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Un  testigo  presencial  del  accidente, 
trazó  el  boceto  que  ilustra  esta  pági¬ 
na,  el  cual  reconstruye  el  momento 
casual  y  fatal  en  que  un  espía  francés 


que  trataba  de  fugarse,  hundió  un  pie 
dentro  del  doble  riel  de  un  cambio,  y 
quedó  allí  preso  hasta  que  el  tren  que 
retrocedía  lo  trituró  completamente. 


De  sus  ropas  deshechas  lograron  las 
autoridades  militares  recuperar  valio¬ 
sos  mapas  y  datos  que  habrían  com¬ 
prometido  el  éxito  de  las  operaciones 
alemanas. 


Departamento  de  Linotipos  de  la  “Casa  Colorada.' 
Marroquín  Hermanos. — Guatemala. 
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FARMACIA  “LA  MODERNA,” 

GUATEMALA. - 8a.  oAVENIDA  SUR,  No.  2. 


Antes  de  vender  sus  Acciones  de  Banco, 
sírvase  consultar  á  la  Oficina  de  Negocios  de 


GARLOS  BRAUN  VALLE 


7a.  atenida  Sur,  No.  12. 

Bajos  do  la  Continental. 


Unión  -  Farmacéutica 

LANQUETIN,  CASTAINd  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 

espartado  45.  Teléfono  582. 


La  Galleta  COLONIAL 
•  es  la  mejor. 


Dinero  á  Interés 

en  grandes  y  pequeñas  cantidades,  tiene  .encargo 
de  colqcar  el  suscrito, 

Francisco  J.  Camacho. 

10^  C.  O.  N?  3,  contiguo  á  Amos  y  Anderson. 


|  EL  MEJOR  DENTIFRICO 


FARMACIA  “LA  MODERNA.”  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


JUAN  MARIA  DE  LEON  =i 

OFICINA  DE  COMISIONES  EN  GENERAL  -  TELEFONO 

GUATEMALA,  C.  A. -9»  CALLE  ORIENTE,  ÍT‘>  2a. 
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WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  wliiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  Co.,  Galle  Rea!. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 

MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


TALLERES: 

Imp.  CASA  COLORADA 
Marroqufn  Hnos. 
Guatemala.  6a.  Avenida  Sur.  23 


Actualidad 


C.  MATHEU  r  Co. 
Fotograbado. 


Toda  la  correspondencia  se 
dirige  a  LA  ACTUALIDAD 
Oficina:  6a.  c_Av.  N.,  No.  5d 


REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
•  Cía.  Nacional  de  Publicidad. 


SUSCRIPCIONES: 

En  la  República  de  Guatemala 

Un  mes . $  5.W>- 

Un  trimestre . 0  -  14.00 

Número  suelto  .  ■  .  I.5n 

DEPARTAMENTOS  : 

Un  mes .  $  6.00 

Un  trimestre .  16.00 


Anuncios,  precios  convencipua!*’» 


Guatemala,  17  de  octubre  de  1914.  d#  Director:  D.  POLANCO,  hijo,  d#  Aíio  II  dj*  Núm.  42 


PORTICOS  DISCRETOS 


Alrededor  de  una  fecha.  Los  deca¬ 
dentes  latinos. 

* 

Los  pensadores  ingleses  han  consi¬ 
derado  que  la  suma  de  los  placeres  en 
la  vida  supera  al  número  de  los  do¬ 
lores.  El  robusto  anglo-sajón, — que 
es  un  epicúreo  a  la  manera,  por  cier¬ 
to  absurda,  en  que  los  neófitos  imagi¬ 
nan  el  epicureismo  —  encuentra  por 
efecto  de  la  bondad  ambiente  en  que 
vive,  que  la  vida  tiene  más  extensas 
zonas  iluminadas  por  la  luz  de  la  fe¬ 
licidad,  que  las  que  caen  bajo  el  ala 
sombría  de  la  desesperación,  de  la 
amargura  o  de  la  sutil  melancolía. 

En  los  países  latinos,  al  menos  en 
esta  etapa  de  la  existencia  ya  claudi¬ 
cante  de  la  raza,  nuestro  sentir  es  muy 
otro  que  el  de  aquellos  fornidos  filóso¬ 
fos  de  la  rubia  Inglaterra  o  de  su  hija 
Yanquilandia,  como  que  ellos  son  por¬ 
tavoces  fidelísimos  de  los  sentimien¬ 
tos  populares,  representantes  genuinos 
de  su  nutrida  y  vigorosa  generación, 
y  no  conocen  muy  de  cerca  el  nervio¬ 
sismo  doloroso,  fatal,  enervante  sobre 
todo  vicio,  que  hace  de  muchos  de  no¬ 
sotros  unos  míseros  fracasados  en  la 
lid  incruenta  de  la  vida. 

Los  menos  débiles  de  nuestros  in¬ 
dividuos  intelectuales,  vistos  desde  la 
serenidad  de  aquellas  almas  de  indo¬ 
mable  temple  y  de  impasible  firmeza, 
no  son  sino  Jeremías  elegiacos  pla¬ 
ñendo  con  lágrimas  y  lamentos  o  con 
titubeantes  actos  y  caídas  mortales, — 
que  todo  es  plañir,  que  todo  es  llorar, 
con  los  ojos  del  rostro  y  los  ojos  del 
alma,  con  el  cuerpo  que  cae  y  la  ilu¬ 
sión  que  fratasa,  con  la  trémula  vaci¬ 
lación  del  ebrio  y  con  el  gesto  deses¬ 
perado  del  que  tiende  la  mano  a  Jo 
Imposible. . . . 

♦ 

Evoco  la  imagen  de  un  joven  latino¬ 
americano  cuya  cultura  excepcional 
era  como  una  sierpe  constrictora  en 
redor  de  su  cuello  largo  y  huesudo. 
No  precisa  mencionaros  su  nombre 
porque  jamás  pudisteis  haberle  cono¬ 
cido  ni  me  perdonaría  quizás  el  alma 
desdeñosa  de  mi  difunto  amigo,— caso 
de  no  haberse  extinguido  con  la  diso¬ 


lución  de  sus  restos  mortales, — que  yo 
hiciera  sonar  su  nombre,  ya  nunca 
más  proferido  en  este  mundo  para  in¬ 
vocar  a  un  ser  vivo  y  ambicioso. 

Era  un  obsesionado  por  todas  las 
ideas  iitrirrostras  que  moran  en  la  os¬ 
cura,  la  insondable  región  de  las  no¬ 
ches  eternas.  Obsedido  así  por  ellas, 
vivió  cuanto  pudo  yivir,  y  acaso  ellas, 
las  aves  negras  que  habían  presencia¬ 
do  fatídicamente  todos  sus  actos  de 
irresoluto,  le  fonharon  cortejo  a  su 
espíritu  liberado,  y  con  él  fueron  por 
avenidas  de  tinieblas  y  por  calles  de 
silencio  hasta  la  postrer  mansión  de¬ 
finitiva,  entre  nubes  preñadas  de  lá¬ 
grimas,  sobre  légamos  oleosos  y  le¬ 
tales. 

Recuerdo  vivamente  la  rara  descrip¬ 
ción  introspectiva  del  torturado  ami¬ 
go.  Los  dos  vivíamos  —  peregrinos 
infatigables,  judíos  errantes,  reclutas 
de  la  mala  fortuna — ,  en  un  país  hostil 
a  nuestra  raza,  en  una  ciudad  de  abo¬ 
minable  pequenez,  árida,  cálida,  vieja 
sin  historia,  pobre  sin  humildad,  in¬ 
hóspita  y  aleve,  pobladír' de  seres  in¬ 
feriores,  inmorales,  intrigantes,  apa¬ 
sionados  y  estultos! 

I-a  Justicia  de  tiempo  atrás  había 
volado  de  aquel  nido  de  serpientes, 
muy  lejos,  hacia  países  de  amor  y  de 
paz,  de  libertad  y  de  abundancia. 

* 

Allí  se  agravó  la  neurastenia  de  mi 
feble  camarada.  Allí  se  iniciaron 
las  alucinaciones  que  lo  atenaceaban. 

Siento — me  decía, — que  soy  un  cúmu¬ 
lo  de  tinieblas  que  ningún  sol  podrá 
nunca  traspasar  con  sus  rayos  calien¬ 
tes  3'  dorados.  En  este  país  y  en  otro 
cualquiera  yo  no  seré  más  que  un 
olvidado  extranjero  de  alforjas  vacías 
3r  torcido  bordón.  Mi  mayor  angustia 
es  no  tener  una  patria  a  cuya  tierra 
tendieran  los  afanes  de  mi  cuerpo  de¬ 
seoso  de  la  muerte.  Mi  patria  fue 
como  una  virgen  joven  y  bella  a  la 
que  profanó  una  horda  de  seres  bár¬ 
baros,  de  oscura  piel  y  alma  mezqui¬ 
na,  de  manos  rudas  y  corazones  mer¬ 
cenarios,  de  excecrable  avilantez  y 
apetitos  brutales.  Esa  patria  así  veja¬ 
da,  envilecida  y  deshecha,  ya  no  es 


mía.  Siento  que  vivo  en  un  ambiente 
de  orfandad  tan  frío  y  desolado,  que 
se  congela  mi  cuerpo,  y  temo  advertir 
un  día  en  mi  organismo  los  efectos  del 
vacío  absoluto.” 

Otras  veces,  como  la  maledicencia 
se  había  recreado  en  torturarlo,  esta¬ 
ba  obsedido  por  las  fisonomías  crue¬ 
les  de  sus  adversarios,  de  sus  gratuitos 
detractores,  de  aquellos  que  le  habían 
buscado  mal.  que  habían  tendido  car¬ 
dos  en  su  senda,  que  habían  abierto  a 
sus  pies  abismos  de  ruindad  y  de  trai¬ 
ción. 

‘‘Es  una  muchedumbre  de  figuras  de 
pequeña  talla, — me  decía  entonces — 
cada  una  con  apariencia  como  de  ple¬ 
beyo  adinerado,  con  un  rostro  casi 
humano,  casi  animal,  de  nariz  afilada 
y  puntiaguda  como  un  pico  de  rapaz, 
sobre  la  que  se  montan  con  ironía 
unos  lentes  de  áureos  arillos.  Detrás 
de  los  cristales  los  ojos  esconden  dos 
monstruos  de  perfidia,  en  órbitas  re¬ 
pugnantes  ensombrecidas  por  la  du¬ 
reza  del  ceño.  Sus  dos  cejas  tupidas 
me  parecen  las  dos  alas  de  un  espí¬ 
ritu  visto  en  pesadilla  volando  en  una 
atmósfera  de  crímenes  bárbaros.  Por 
las  venas  de  este  ser  que  me  obsesio¬ 
na,  corre  de  seguro  sangre  africana. 
Sus  ojos  lo  dicen.  Sus  ojos  lo  prego¬ 
nan  detrás  de  los  cristales  presos  en 
los  áureos  arillos.  Pero  nada  tan  omi¬ 
noso  como  esa  nariz  suya,  afilada  y 
puntiaguda,  que  podría  cortar  un  vien¬ 
tre  como  un  puñal  y  escarbar  el  cora¬ 
zón  como  un  estileto!” 

* 

*  * 

He  pensado  mucho  en  ese  joven  la¬ 
tino-americano  que  peregrinó  conmigo 
a  través  de  países  inhospitalarios  so¬ 
metidos  aún  a  la  barbarie  más  cruel  y 
lamentable,  porque  él  profesaba  siem¬ 
pre  un  horror  pánico  a  los  martes  13, 
y  hoy,  cuatro  años  después  de  su 
muerte  que  sólo  yo  he  lamentado  y 
entendido  ser  un  símbolo  amargo,  en 
un  mes  triste  de  otoño,  mis  ojos  con 
pavor  advierten  que  el  calendario  mar¬ 
ca  la  fecha  fatídica. 

G.  P.  Y. 


LA  ACTUALIDAD 


AUXILIARES  VALIOSOS  DEL  EJERCITO  FRANCES 
Un  perro  de  los  adscritos  al  servicio  sanitario  en  campaña,  custodiando  a  un  soldado 
herido  hasta  la  llegada  de  los  camilleros 


RECUERDO  DE  ANTECEDEN¬ 
TES  Y  RESUMEN  DE  OPERA¬ 
CIONES 

Monsieur  Clemenceau  ha  publicado 
en  la  Prensa  de  Paris  un  artículo  cen¬ 
surando  al  Gobierno  francés  por  no 
haber  tenido  el  valor  de  exponer  leal¬ 
mente  al  pais  la  verdadera  situación 
de  Francia  y  haber  extraviado  a  la 
opinión  con  notas  optimistas.  Aun¬ 
que  no  tan  violenta  ni  tan  dura,  ya 
algunos  dias  antes  los  nuevos  minis¬ 
tros  socialistas  que  realizaron  la  mo¬ 
dificación  del  Gabinete  —  Millerand, 
Marcel  Sembat,  Jules  Guerde — habían 
lanzado  la  misma  acusación:  “Es  ne¬ 
cesario  decir  la  verdad.  El  país  tiene 
derecho  a  saber  con  exactitud  lo  que 
pasa;  no  se  le  debe  engañar  con  opti-" 
mismos,  ni  desorientarle  con  párrafos 
de  literatura  patriotera.  Nosotros  ve¬ 
nimos  a  decir  la  verdad.” 


Y,  en  efecto;  desde  que  monsieur 
Millerand  ocupó  la  cartera  de  Guerra, 
las  notas  oficiales  facilitadas  por  este 
ministerio  han  cambiado  radicalmente 
de  redacción  y  estilo;  ya  no  son  ampu¬ 
losas  ni  retóricas;  son  lacónicas,  bre¬ 
ves,  sencillas,  esqueléticas,  demasiado 
esqueléticas  quizá,  si  todos  los  técni¬ 
cos  no  estuvieran  conformes  en  que  en 
estas  cosas  de  la  guerra  más  vale  pe¬ 
car  por  carta  de  menos  que  por  carta 
de  más.  Ahora  bien:  ¿quién  tiene  la 
culpa  de  que  se  haya  extraviado  a  la 
opinión?  ¿La  tiene  realmente  M. 
Messimy?  Aquellas  famosas  notas 
interminables,  llenas  de  bélica  y  pa¬ 
triótica  literatura,  sobre  la  ocupación 
de  Alkirch  y  de  Mulhouse,  sobre  el 
avance  siempre  victorioso  de  las  ar¬ 
mas  francesas  por  Lorena  y  Alsacia, 
de  los  constantes  fracasos  alemanes 
en  la  frontera  franco-belga,  de  la  su¬ 


perioridad  indiscutible  de  la  artillería 
y*el  empuje  irresistible  de  las  tropas 
de  Africa,  ¿respondían  a  un  criterio 
preconcebido  del  gobierno  para  forta¬ 
lecer,  para  fortificar,  para  envalento¬ 
nar,  en  una  palabra,  el  espíritu  público! 
o  eran  sencillamente  una  consecuencia 
natural  y  lógica  de  las  impresiones 
transmitidas  desde  el  teatro  de  la 
guerra  por  el  generalísimo  Joffre? 
Recapacitemos  un  instante.  Desde 
que  comenzó  la  movilización  francesa, 
todos  los  trenes  de  tropas  se  encami¬ 
naron  hacia  el  Esté.  Joffre  tenía  la 
absoluta  seguridad  de  que  la  lucha  se 
entablaría  por  aquel  lado,  en  condicio¬ 
nes  favorabilísimas  para  los  franceses, 
ya  que  en  el  caso  feliz  de  una  ofensiva 
afortunada  contarían  con  el  apoyo 
material  y  moral  de  al  sacíanos  y  lo- 
reneses,  y  aun  en  el  caso  adverso  de 
tener  que  mantenerse  a  la  defensiva, 
siempre  contarían  con  el  amparo  de 
sus  fortalezas  formidables,  de  sus 
magníficos  campos  atrincherados  de 
Verdón  a  Belfort.  Joffre  no  creyó 
nunca  en  la  actividad  del  ataque  por 
Bélgica.  O  estimó  que  la  presencia  de 
los  alemanes  en  el  vecino  territorio 
era  sólo  una  finta,  una  añagaza  para 
ocultar  el  verdadero  objetivo  del  ata¬ 
que,  o  creyó,  excesivamente  confiado, 
que  la  resistencia  de  los  belgas,  la  lle¬ 
gada  oportuna  de  los  inglese^,  serían 
elementos  bastantes  para  contener  el 
avance  el  tiempo  necesario  para  que  el 
empuje  victorioso  de  las  armas  fran¬ 
cesas  reconquistase  la  Lorena  y  la 
Alsacia.  ¿Imprevisión?  ¿Equivoca¬ 
ción?  Ello  es  que  fue  así.  Mientras 
los  alemanes  aparentemente  detenidos 
en  Bélgica,  acumulaban  por  Aquis- 
grant  columnas  y  columnas,  divisiones 
y  cuerpos,  masas  formidables  de  mi¬ 
llares  de  hombres,  los  franceses  avan¬ 
zaban  por  la  Lorena,  tomaban  ciuda- 
dades,  obligaban  a  replegarse  al  ene¬ 
migo,  con  enormes  bajas.  Todo  eran 
victorias  y  triunfos.  Tan  seguro,  tan. 
convencido  estaba  Joffre  de  su  éxito, 
que  licenció  a  las  reservas  territo¬ 
riales. 

COMBATIENDO  el  optimismo 
FRANCÉS 

La’  misma  batalla  de  los  alredores 
de  Metz,  victoriosa  para  los  alema¬ 
nes,  no  fue  bastante  para  modificar 
el  optimismo  del  generalísimo  fran¬ 
cés.  “El  éxito  de  los  alemanes  en 
Lorena — decía  Joffre  en  un  comuni¬ 
cado  Oficial  al  Gobierno— no  es  su¬ 
perior  al  nuestro  en  Alsacia.  El  nú- 
meroede  cañones  nuestros  que  han 


LA  ACTUALIDAD 


Noticias  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Prusia 


quedado  en  sus  manos  es,  ciertamen¬ 
te,  inferior  al  que  les  hemos  cogido. 
Nuestras  fuerzas  permanecen  al  Norte 
de  Nancy.  Este  rezaganiiento  mo¬ 
mentáneo,  consecuencia  de  un  vigo¬ 
roso  movimiento  de  avance,  no  es  sino 
un  episodio  de  un  lucha  que  tendrá 
necesariamente  muchas  alternativas  de 
flujo  y  reflujo.  Nuestras  tropas  de 
Lorena  quedan  llenas  de  ardor  y  de 
voluntad  de  vencer  y  no  aspiran  más 
que  a  vengar  a  sus  muertos.” 

Joffrc  seguía,  pues,  creyendo  que  la 
lucha  continuaría  en  el  Este.  Fué  ne¬ 
cesario  que  las  enormes  masas  ale¬ 
manas  que  habían  invadido  toda  Bél¬ 
gica  realizasen  una  conversión  con  el 
eje  sobre  el  Luxcniburgo  y  avanzasen 
el  ala  derecha  para  que  Joffre  se  die¬ 
ra  cuenta  del  peligro.  Entonces,  ya 
demasiado  tarde,  no  tuvo  más  remedio 
que  realizar  un  cambio  de  frente  a 
retaguardia,  salir  al  encuentro  con  un 
audaz  movimiento  ofensivo  y  abando¬ 
nar  las  posiciones  de  Alsacia  y  Lore¬ 
na,  a  costa  de  tanta  sangre  conquis¬ 
tadas. 

Después,  lo  inevitable.  La  superio¬ 
ridad  aplastante  del  número  arrolló  a 
los  aliados  en  Namur,  en  Charleroi,  en 
Mons,  en  Tournai;  luego,  en  Cam- 
bray  y  en  Le  Chateau-Cambresis;  des¬ 
pués,  en  San  Quintín.  Franceses  e 
ingleses  se  han  batido  maravillosa¬ 
mente:  los  unos,  con  su  heroica,  con 
su  terrible  acometividad;  los  otros  con 
su  férrea  resistencia,  con  su  admirable 
serenidad  impasible.  Mas  ¿de  qué  sir¬ 
ven  la  serenidad  y  el  valor  ante  la 


EL  AVANCE®RUSO 

Noticias  del  ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  de  Prusia,  facilitadas  en 
Madrid  por  la  Embajada  de  Alemania, 
y  cuyo  origen  oficial  nos  debe  mere¬ 
cer.  si  no  mayor,  por  lo  menos  igual 

fuerza  del  número?  En  todas  las  ba¬ 
tallas,  en  lodos  los  combates,  en  'los 
más  insignificantes  encuentros,  las 
tropas  aliadas  han  tenido  que  ceder 
ante  este  factor  imprescindible  de  la 
inferioridad  numérica. 

Y  aquí  entra  una  tremenda  duda. 
Según  los  cálculos  de  los  técnicos  in¬ 
gleses.  los  más  documentados,  los  más 
reflexivos,  los  alemanes  han  entrado 
en  Francia  un  millón  y  trescientos  mil 
hombres.  En  ninguno  de  los  comba- 
#  tes  entablados  hasta  ahora  los  aliados 
han  conseguido  poner  enfrente  de  las 
tropas  germanas  efectivos  no  ya  su¬ 
periores,  ni  siquiera  iguales.  Siempre 
fueron  inferiores  en  número,  y  a  esta 
inferioridad  se  deben  exclusivamente, 
según  ellos,  la  retirada  y  el  repliegue. 
Francia  tiene  sobre  el  papel  cuatro 
millones  de  soldados.  Inglaterra  ha 
desembarcado  en  las  costas  france¬ 
sas  180,000.  ¿Dónde  están  esos  hom¬ 
bres?  ¿Existen  realmente,  o  sólo  fi¬ 
guran  én  los  cuadros  de  los  anuarios 
militares?  ¿Ha  respondido  la  movili¬ 
zación  al  cálculo  previsto?  ¿Debemos 
pensar  en  un  fracaso  del  Ejército  o 
en  un  fracaso  de  la  nación? 


crédito  que  el  servicio  informativo  de 
las  agencias  telegráficas,  dan  como 
contenido,  siquiera  sea  momentánea¬ 
mente,  el  avance  de  los  rusos  por  la 
Prusia  oriental. 

El  avance  era  peligroso  para  Ale¬ 
mania.  Aun  descontando  las  exage¬ 
raciones  francófilas  que  daban  a  la: 
tropas  moscovitas  camino  de  Berlín— 
ya  que  la  Embajada  de  Rusia  en  I11 
glaterra  tuvo  el  buen  acuerdo  d» 
orientar  en  este  punto  a- la  opinión 
advirtiendo  lealmente  que  aun  en  el 
caso  más  favorable  tardarían  dos  me¬ 
ses  en  llegar — ,  la  penetración  rusa 
tenía  una  importancia  enorme,  acaso 
decisiva,  para  la  marcha  general  de  la 
campaña,  no  sólo  por  el  efecto  moral 
de  las  sucesivas  victorias  obtenidas  y 
el  hecho  material  de  ciudades  ganadas 
y  territorios  conquistados,  sino  por¬ 
que  esta  ofensiva  victoriosa  de  los 
rusos  constituía  el  argumento  más 
elocuente  de-  su  buena  movilización. 
Alemania  tuvo  siempre  en  cuenta  co¬ 
mo  factor  indispensable  para  el  desa¬ 
rrollo  de  sus  operaciones  militares  la 
lenta  organización  del  Ejército  ruso, 
ls  dificultades  casi  insuperables  para 
mover  esas  masas  de  un  territorio 
sin  comunicaciones,  sin  carreteras, 
con  escasas  líneas  de  ferrocarriles,  y 
de  éstas,  las  pocas  que  van  a  las  fron¬ 
teras,  ni  una  sola  de  vía  doble.  Estas 
deficiencias  que  tanto  preocupaban  al 
plan — para  nadie,  ni  aun  para  los  más 


La  Plaza  de  la  Universidad  en  Lieja,—  la  ciudad  heroica  premiada  con  el  título  de 
“Caballero  de  la  Legión  de  Honor.” 


LA  ACTUALIDAD 


Los  destructores  de  Fuertes. 


cTWortero  de  sitio,  de  21  centímetros,  que  ha  demolido  fuertes  en  Bélgica  y'  Francia. 


LA  LUCHA  EN  LAS  CALLES 


profanos,  puede  ser  un  secreto — estri¬ 
bó  siempre  en  aplastar  a  Francia,  en 
aniquilarla  con  la  fuerza  del  número, 
y,  una  vez  dominada,  revolverse  con¬ 
tra  Rusia,  si  es  que  el  aniquilamiento 
de  Francia  no  era  tan  decisivo  que 
trajera  la  paz. 

Pero  este  plan  tenía  un  incon¬ 
veniente:  la  invasión  inesperada  de 
los  rusos.  Y  el  inconveniente  se  pre¬ 
sentó.  No  hablemos  de  los  cosacos  de 
Rennenkampf,  que,  sorteando  la  for¬ 
taleza  de  Thorn,  se  han  internado  vic¬ 
toriosos.  arrollando  a  su  paso  cuantos 
obstáculos  encuentran  .  Este  peligro 
es  más  aparatoso  que  efectivo.  No  se 
conquistan  ciudades  con  divisiones  de 
Caballería.  La  Caballería  arrolla, 
arrasa,  destruye,  asuela,  pero  pasa.  El 
peligro  está  en  las  masas  de  Infante¬ 
ría  y,  sobre  todo,  en  la  Artillería.  Y 
este  peligro  se  dió  también.  Eytunen 
primero,  luego  Gumbinnen,  Insterbur- 
go,  Angesburgo,  Massienburgo,  Os- 
terode,  fueron  cayendo  sucesivamente 
en  poder  del  Zar.  Koenisberg  está  si¬ 
tiada.  La  invasión,  por  lo  tanto,  fué. 
un  hecho.  ¿Han  logrado  realmente 
contenerla  las  tropas  alemanas,  como 
aseguran  las  notas  oficiales  del  Minis¬ 
terio  de  Negocios  Extranjeros  del  Im¬ 
perio  alemán?  ¿Es  cierto  que  han  re¬ 
trocedido  los  invasores  y  no  queda 
ya  un  solo  soldado  moscovita  en  la 
Prusia  del  Este?  En  tal  caso,  el  pe¬ 
ligro  ruso  era  menos  temeroso  de  lo 
que  parecía.  Si  se  han  replegado,  es 
que  eran  pocos;  si  eran  pocos,  es  que 
la  movilización  ideal  no  se  ha  realiza- 


A  la  una  y  media  de  la  tarde,  es 
decir,  en  pleno  día,  en  toda  la  fuerza 
esplendorosa  de  la  luz  y  del  sol,  un 
aeroplano  alemán  ha  lanzado  tres 
bombas  sobre  las  calles  de  París. 
Luego,  planeando  a  dos  kilómetros 
de  altura,  dejó  caer  en  medio  del  as¬ 
falto  de  la  de  Vinaigriers  un  gallarde¬ 
te  de  dos  metros  y  medio,  con  los  co¬ 


do.  El  vecindario  de  .  Berlín  puede 
aún  dormir  tranquilo. 

Además,  ¿por  qué  la  ofensiva  rusa 
se  emprende  por  la  Prusia  oriental, 
que  está  a  600  kilómetros  de  la  capital 
alemana  y  separada  de  ella  por  las 
líneas  fortificadas,  verdaderamente  po¬ 
derosas,  del  Vístila  y  del  Oder,  por 
una  red  de  fortalezas  inexpugnables, 
y  no  se  emprende  por  Lotz,  entre  la 
Polonia" alemana  y  la  Silesia,  que  acor¬ 
taría  la  distancia  a  Berlín  en  200  ki¬ 
lómetros? 

Telegramas  de  San  Petersburgo  di¬ 
cen  que  se  han  visto  patrullas  rusas 
por  el  Este  de  Posen.  ¿Serán  los  co¬ 
sacos  de  Rennenkampf  que  pasaron 
por  Thorn?  Probablemente,  porque 
ése  es  el  camino.  Además,  no  hay 
que  olvidar  que  Rennenkampf  es  en 
alemán  un  nombre  simbólico:  Ren- 
nan,  corrér;  Kampf,  batalla:  El  hom¬ 
bre  que  corre  a  la  batalla. 


lores  de  Alemania.  Atada  a  la  punta 
iba  una  bolsita  llena  de  arena,  a  ma¬ 
nera  de  lastre,  y  dentro  de  la  bolsa 
esta  carta  en  tudesco:  “El  Ejército 
alemán  está  a  las  puertas  de  París. 
No  tenéis  más  remedio  que  rendiros.” 

La  población  de  París — dicen  los 
telegramas — está  indignadísima  contra 
este  atentado  al  derecho  de  gentes. 
Es  para  estarlo.  Y  aun  más  que  con¬ 
tra  el  atentado  al  derecho  de  gentes, 
contra  la  burla  despiadada  y  sangrien¬ 
ta  al  orgullo  francés.  El  peligro  de 
las  bombas  aéreas,  desde  el  principio 
de  la  guerra  estaba  descontado.  Todo 
el  mundo  sabía  que' este  peligro,  que 
se  cernía  amenazador  sobre  los  aires, 
esos  tremendos  aparatos  de  la  aeros¬ 
tación  militar,  aeroplanos  y  dirigibles, 
si  además  del  servicio  auxiliar  de  re¬ 
conocimiento  y  de  exploraciones,  no 
sirven  para  ésto,  ¿para  qué  han  de  ser¬ 
vir?  •  1  %  - 

No  han  sido  .las  .bombas  en  sí  mis¬ 
mas  lo  que  más  ha  indignado  al  ve¬ 
cindario  parisiense.  Lo  indignante,  lo 
desconcertante  ha  sido  la  audacia  del 
aviador,  la  provocación,  el  insulto,  la 
ironía,  esa  carta  insultante  que  iba 
cayendo  lentamente  por  el  espacio, 
colgada  de  una  cinta  con  los  colores 
de  Alemania.  La  audacia  fué  inaudita 
yrla  burla  cruel.  Diríasc  que  el  oficial 
aviador,  más  que  aterrar  a  las  gentes 


LA  AGTUALIDAD 


C0ii  el  estampido  de  unas  detonacio¬ 
nes,  quiso  simplemente  dar  tres  golpes 
de  atención  y  de  aviso,  tres  toques  de 
llamada  para  dejar  una  tarjeta.  Esto 
es,  seguramente,  lo  que  no  perdona, 
lo  que  no  puede  perdonar  el  orgulloso 
patriotismo  francés. 

Luego  está  la  sensación  material 
del  peligro.  Si  los  aeroplanos  alema¬ 
nes  pueden  presentarse  impunemente 
sobre  París  a  la  una  de  la  tarde,  a  las 
cuatro  de  la  tarde,  en  días  claros  y 
limpios,  inundados  de  sol,  y  dejar  caer 
sin  el  menor  peligro  para  ellos  bombas 
y  bombas,  desde  el  Sema  hasta  los  bu¬ 
levares,  desde  San  Lázaro  a  la  esta¬ 
ción  del  Nofte,  cuando  el  Ejército 
enemigo  se  encuentra  todavía  a  8o 
kilómetros,  ¿qué  ocurrirá  cuando  lle¬ 
gue  a  las  fortificaciones  de  París?  Si 
esto  succdfe  en  plena  tarde  y  a  toda 
luz  del  día,  ¿qué  ocurrirá  en  las  no¬ 
ches  sin  luna,  en  las  madrugadas  oto¬ 
ñales,  entoldadas  de  niebla?  Si  ahora 
son  uno,  dos,  tres,  ¿cuántos  serán 
entonces? 

¿Y  los  zeppelines?  ¿Qué  ocurrirá 
cuando  lleguen  los  temidos,  los  es¬ 
pantosos  zeppelines?  ¿Dónde  están 
esos  monstruos?  ¿Cuántos  son?  ¿Dón¬ 
de  se  esconden?  ¿Qué  es  lo  que  van  a 
hacer?  Nadie  lo  sabe.  Para  la  mayo¬ 
ría  misma  de  los  alemanes,  el  zeppe- 
lin  es  todavía  un  secreto.  Hasta  aho¬ 
ra,  sólo  el  pacífico  vecindario  de  Am- 
beres  puede  dar  referencias  aproxima¬ 
das.  Media  hora  escasa  estuvo  uno 
de  ellos  cerniéndose  sobre  la  ciudad, 
tn  media  hora — si  hemos  de  atener¬ 
nos  a  las  versiones  de  un  periodista 
inglés,  el  corresponsal  de  The  Chro- 
nicle,  que  hizo  una  información  sobre 
el  terreno,  acompañado  de  personas 
tan  autorizadas  ^como  el  secretario 
particular  del  Rey  y  dos  ministros  bel¬ 
gas. — en  media  hora  quedaron  des¬ 


truidas,  demolidas,  hechas  escombros, 
más  de  6o  casas.  Otras  900  sufrieron 
desperfectos  más  o  menos  graves.  ¡Y 
no  era  más  que  uno!  ¿Qué  ocurrirá 
el  día  que  se  presenten  diez? 

El  Gobierno  francés,  alarmado  ante 
la  audacia  de  los  aeroplanos  alema¬ 
nes,  y  en  previsión,  sin  duda,  Tío  la 
presencia  de  los  zeppelines,  ha  orga¬ 
nizado  una  escuadrilla  aviadora.  La 
pilotarán  los  más  afamados  aviadores 
franceses,  e  irán  los  aparatos  provis-  , 
tos  de  ametralladoras.  Los  aviadores 
franceses  tienen  fama  de  ser  los  me¬ 
jores  del  mundo.  Son  hábiles,  son 
bravos,  serán  heroicos  cuando  el  caso 
llegue.  De  la  audacia  alemana  no  hay 
que  hablar;  los  casos  de  París,  más 
que  de  audacia,  son  ejemplos  de  teme¬ 
ridad.- 

Respecto  al  número  de  aparatos,  hé 
aquí  la  lista,  según  las  estadísticas  ofi¬ 
ciales. 

Alemania.  Dirigibles: 

Zeppelin  XI  (Victoria  Luisa), 

18,700  metros  cúbicos. 


Zeppelin  XII,  18,700. 

Zeppelin  XIII  (Hausa),  19,000. 

Zeppelin  XVI,  20,000. 

Zeppelin  XVII  (Saxen),  20,000. 

Zeppelin  XIX,  20,000. 

Zeppelin  XX,  22,000. 

Zeppelin  XXI,  22,000: 

Zeppelin  XXII,  23,000. 

Zeppelin  XXIII,  25,000. 

Zeppelin  XXIV,  25,000. 

Zeppelin  XXV,  25,000. 

P-L  VI  (de  1910),  9,000. 

P-L  VIII,  7,600. 

P-L  XI,  10,000. 

P-L  XVII,  9,600. 

M  I  (de  1908),  5,000. 

M  II  (de  igio),  6,500. 

M  IV  (de  1911),  9,600. 

Siemns-Schukert  (igio),  metros  cú¬ 
bicos  15,000. 

Los  aeroplanos  son  500,  repartidos 
en  Doeberitz,  Posen,  Polonia,  Trep- 
tow,  Darmstadt,  Metz,  Strasburgo, 
Munich,  Bonn,  Thionville,  Leipzig, 
Jlamburgo,  Dussaldorf  y  Saerbruch. 

Francia.  Dirigibles: 

Capitaine  Marchal,  7,500  metros  cú¬ 
bicos. 

Adjudant  Vincenot,  9,000. 

Le  Temps,  2,500. 

Selle  de  Beuchamps,  8,000. 

_  Adjudant  Réan,  7,000. 

Capitaine  Farber,  9,600. 

Comandant  Contelle,  5,000. 

Fleures,  9,000. 

Dupuy  de  Lome,  9,000. 

ílugene  Montgolfier,  6,200. 

Tiene  además  35  gscuadrillas  de  cin¬ 
co  y  seis  aeroplanos  en  Villa-coublay, 
Saint  Cyr,  Etampes,  Duc,  Reims,  Saint 
Raphael,  Maubeuge,  Douái,  Mourmo-| 
lou,  Dijón,  Nancy,  Epinal,  Verdum, 
Toul,  Belfort,  Pan  y  Avar,  con  1,250 
pilotos,  y  además  ha  requisado  para 
la  lucha  presente  los  talleres  de  cons¬ 
trucción  y  los  pilotos  civiles. 

¿Asistiremos  realmente  a  la  lucha 
en  los  aires?  ¡Lucha  de  águilas,  es¬ 
pantosa,  horrorosa,  sin  piedad  y  sip 
cuartel,  sin  esperanza,  sin  más  finali¬ 
dad  que  la  gloria  y  la  muerte! 


Artillería  Francesa 


Cañón  de  sitio  que  tiene  fama  mundial. 


LA  ACTUALIDAD 


¡¡LA  GLORIA  Y  LA  MUERTE !! 

EL  f‘ KAISER  WILHELM”  ---LA  NOTA  ROMANTICA 


El  Trasatlántico  “Kaiser  Wilhelm  der  Grosse”  armado  como  crucero  auxiliar,  en  el  momento  de  ser  eeliado  a 


fe*'- 

V 


pique  por  el  crucero  inglés  “Higli  Flyer.” 


¡La  gloria  y  la  muerte!  En  vano 
liemos  buscado,  con  la  avidez  de  cro¬ 
nistas  sentimentales,  en  los  relatos 
descarnados  y  grises  de  las  informa¬ 
ciones,  la  grandeza  reconfortante  de 
esta  nota  romántica.  Ya  no  son  ro¬ 
mánticas  las  guerras.  "Desde  que  el 
valor  personal  quedó  relegado  a  lugar 
secundario;  desde  que  los  hombres  no 
son  más  que  autómatas;  desde  que  las 
batallas  se  ganan  con  cálculos  alge¬ 
braicos  y  tablas  de  logaritmos,  el  ro¬ 
manticismo  no  existe,  y  como  no  exis¬ 
te,  es  inútil  buscarle.  Si  todas  las  gue¬ 
rras  fueron  siempre  odiosas  y  aborre¬ 
cibles,  ésta  es  más  que  ninguna  odiosa 
y  antipática.  Todo  lo  que  en  los  hom¬ 
bres  había  de  noble,  de  respetable, -de 
invulnerable,  de  sagrado,  se  ha  pis.o- 
teaclo  y  se  ha  escarnecido.  Violacio¬ 
nes  de  territorios  indefensos,  atrope¬ 
llos  de  naciones  neutrales,  bombardeo 
de  ciudades  abiertas,  presas  maríti¬ 
mas,  incautación  de  fortunas  privadas, 
y,  por  si  esto  era  poco  todavía,  vino  el 


golpe  final  de  las  patentes  industria¬ 
les.  En  una  guerra  así,  científica, 
mercantilista  y  práctica,  ¿dónde  ha¬ 
llar  una  nota  de  ideal  romanticismo? 

Y,  sin  embargo,  la  nota  surgió;  la 
dió  el  Kaiser  Wilhelm  der  Grosse,  el 
soberbio  trasatlántico  alemán  arma¬ 
do  en  corso.  Filé  en  las  costas  de  la 
colonia  hispana  de  Rio  de  Oro.  Los 
corresponsales  de  Las  Taimas  lo  han 
referido  con  prolijos  detalles.  El  Kai¬ 
ser  Wilhelm  se  dedicaba  a  cazar  bu¬ 
ques  ingleses.  Llevaba  apresados  cua¬ 
tro  o  cinco.  Los  detenía  con  la  ame¬ 
naza  de  sus  cañones,  se  aproximaba, 
recogía  al  pasaje  y  a  la  tripulación  y, 
cuando  el  barco  quedaba  vacío  lo 
volaba  con  dinamita.  Sólo  uno,  el 
Galician,  se  libró  de  esta  sentencia  im¬ 
placable.  Llevaba  en  su  pasaje  mu¬ 
jeres  y  niños,  y  el  Kaiser  Wilhelm, 
humanitario  y  generoso,  lo  dejó  se¬ 
guir. 

Una  tarde,  cuando  el  buque  corsario 
estaba  entretenido  en  aprovisionarse 


de  carbón,  surgió  un  crucero  inglés,  el 
Highflyer.  Disparó  un  cañonazo  de 
advertencia  y  le  intimó  a  entregarse. 
El  Kaiser  Wilhelm  contestó  sencilla¬ 
mente:  “Un  buque  alemán  no  se  rin¬ 
de.”  El  Highflyer  acortó  las  distan¬ 
cias. 

Y  entonces  el  Kaiser  Wilhelm  tuvo 

un  gesto  heroico;  heroico  y  romántico. 
No  podía  huir;  sus  carboneras  estaban 
vacías;  su  máquina,  -parada;  cortada 
la  salida.  Nada  podía  hacer  contra  un 
buque  de  guerra  blindado- y  poderoso 
un  pobre  trasatlántico  de  lujo.  Se 
contentó  con  desplegar  el  telégrafo  de 
banderas. 

“Esperad  un  momento.  Tengo  pro¬ 
visiones  a  bordo.  Prisioneros  ingle¬ 
ses.  Dejad  que  desembarquen.”  Los 
transborda  al  Arucas,  uno  de  los  bar¬ 
cos  que  le  daban  carbón,  y  enarboló 
la.  bandera  de  combate.  “¡Ahora!” 

A  los  tres  disparos  el  Kaiser  Wil¬ 
helm  se  había  ido  a  pique. 

PEDRO  MATA. 


LA  ACTUALIDAD 


*  CRONICA  *  TEATRAL  * 


Señorita  Juana  Mela, 

Notable  íCctriz  de  la  Compañía  Pedro  J.  Vázquez. 


Si  hubiéramos  de  tratar  en  esta  cró¬ 
nica  semanal  de  cuantas  producciones 
dramátiacs  nos  ha  dado  la  Compañía 
“Vázquez"  durante  los  úlitmos  siete 
días,  seguramente  que  el  trabajo  re-  / 
sultaría  superior  a  nuestras  fuerzas  y 
muy  pequeño  el  espacio  de  que  pode¬ 
mos  disponer. 

Meritísima  es,  en  verdad,  la  cam¬ 
paña  que  viene  haciendo  esta  em¬ 
presa  Más  de  veinte  funciones  nos 
lleva  dadas  en  lo  que  va  de  temporada 
sin  repetir  una  obra  y  de  entre  ellas 
siete  u  ocho  completamente  nuevas 
para  nosotros. 

Entre  los  últimos  estrenos  se  cuen¬ 
tan,  “La  Madre,"  de  Rusiñol  y  “La 
Fuerza  del  Mal"  de  Linares  Rivas. 
Ambos  autores  harto  conocidos  son 
de  los  intelectuales  de  Guatemala,  lite¬ 
rariamente  hablando,  su  labor  juzga¬ 
da  por  la  crítica  en  diferentes  ocasio¬ 
nes  y  consagrada  antes  de  ahora. 

“La  Madre,”  no  es  a  nuestro  juicio, 
una  obra  de  tesis,  como  se  ha  dado  en 
decir,  de  aquellas  cuyo  argumento  es 
atrevido;  que  plantean  problemas  cu¬ 
yo  desarrollo,  muchas  veces,  va  contra 
el  común  sentir  de  las  gentes,  y  que 
al  ser  resueltos  de  manera  inesperada, 
no  nos  atrevemos  a  calificar  con  ente¬ 
ra  sinceridad  por  temor  al  comentario; 
para  no  romper  en  absoluto  con  la  hi¬ 
pocresía  ambiente  o  dicho  de  otra  ma¬ 
nera  menos  cruda,  con  los  convencio¬ 
nalismos  sociales.  “Madre"  es  cuadri- 
to  de  la  vida  real,  pintado  de  mano 
maestra,  que  no  en  valde  es  el  autor 
un  notable  pintor, ^además  de  ser  no¬ 
table  literato. 

Apenas  si  se  la  puede  calificar  de 
drama,  y  sería  una  bella  comedia  al 
no  ocurrir  en  el  último  acto  la  muerte 
de  la  protagonista:  pero  sin  violen¬ 
cias,  como  ocurre  siempre  que  la  gen¬ 
te  se  muere  por  enfermedad,  por  ago¬ 
tamiento  o  porque  Dios  quiere. 

En  un  ambiente  de  rusticidad  luga¬ 
reña  dá  principio  la  acción.  La  figu¬ 
ra  del  joven  Manuel,  se  destaca  vigo¬ 
rosa  de  entre  aquellas  gentes  senci¬ 
llas,  por  sus  elevados  ideales.  Siente 
el  arte  y  quisiera  expresar  en  el  lienzo 
cuanto  de  bello  encierra  en  su  alma, 
pero  no  puede.  Su  habilidad  no  llega 
a  tanto.  Concibe,  pero  no  ejecuta,  y 
de  ello  se  duele  y  se  avergüenza. 

Su  madre,  “La  Madre”  que  cree  en 
él,  que  cree  en  su  arte,  aunque  no  lo. 
comprende,  lo  alienta,  lo  impele  a  la 
lucha,  lo  empuja  a  la  ciudad,  al  centro 
donde  su  talento  tendrá  ancho  campo 
para  manifestarse  libremente....  No 
pase  penas  el  noy  que  la  madre  cuida¬ 


rá  de  que  la  hacienda  no  se  acabe 
para  que  nada  le  falte;  trabajará  para 
él  hasta  que  llegue  el  día  en  que  él 
trabaje  para  ella.  ¡Tal  vez,  cuando  ese 
día  llegue,  ella  ya  no  exista,  como  que¬ 
da  y  hondamente  lo  presiente!...  Pe¬ 
ro  ¡qué  importa!  Lo  esencial  es  el 
triunfo  del  hijo  amado,  la  realización 
de  sus  ideales,  la  consecución  de  sus 
ensueños  y  ambiciones. 

Después,  en  la  ciudad,  la  miseria,  las 
escaseces  convividas  alegremente  con 
otros  compañeros  y  las  luchas  con  los 
rutinarismos  consagrados.  Las  espe¬ 
ranzas  del  triunfo,  truncadas  por  jura¬ 
dos  sectaristas,  formados  por  pintores 
y  escultores  que  cuando  han  llegado  a 
las  cumbres  de  la  fama  no  dejan  pa¬ 
sar  las  producciones  de  los  que  empie¬ 
zan,  quién  sabe  si  por  sistema  o  por 
venganza  del  mal  que  ellos  en  su  tiem¬ 
po,  de  otros  recibieron.  ¡Con  cuánta 
ironía  esboza  el  autor,  en  este  drama, 
las  pasioncillas  y  raterías  que  se  es¬ 
conden  en  esos  certámenes..  Y  es  que 
Rusiñol,  que  ha  vivido  ese  ambiente 
en  sus  dos  fases,  que  ha  luchado  por 
llegar  y  que  cuando  ha  llegado  no  ha¬ 
brá  sido  de  los  que  menos  se  hayan 
opuesto  a  los  demás  para  que  lleguen, 
conoce  el  paño  y  con  su  pluma  de 


maestro  nos  lo  da  a  conocer  en  su 
obra. 

Más  tarde  llega  el  éxito  del  artista 
y  la  muerte  de  la  madre  presentida 
por  aquella. 

El  Drama  tiene  momentos  felicísi¬ 
mos,  como  cuando  la  madre  en  pugna 
y  lucha  abierta  con  los  livianos  amo¬ 
res  de  su  hijo  con  una  modelo  de  pin¬ 
tor,  que  no  de  virtudes,  se  ve  escarne¬ 
cida  y  vejada  por  éste. 

Su  alma  lacerada  por  el  sufrimiento, 
asoma  a  su  rostro  en  un  éxtasis  de 
dolor  intensísimo,  que  es  aprovechado 
por  el  joven  pintor  para'  trasladar  al 
lienzo  el  busto  de  la  madre  en  aquel 
supremo  instante. . .  ¡Con  ese  cuadro 
consigue  el  triunfo! 


“La  Fuerza  del  Mal"  de  Linares  Ri¬ 
vas  sirvió  el  domingo  para  entretener 
a  la  numerosa  concurrencia  del  Va¬ 
riedades. 

Este  autor,  dialoguista  brillante,  nos 
da  en  “La  Fuerza  del  Mal”  una  obra 
de  tesis. 

El  mal  es  necesario,  nos  dice  Lina¬ 
res  Rivas,  siguiendo  las  huellas  de 
Nietzche,  y  no  solo  necesario,  sino 
útil.  ¿Lo  demuestra  acaso?  Vamos  h 
verlo, 


LA  ACTUALIDAD 


Un  rico  banquero,  de  no  muy  lim¬ 
pia  historia,  de  sentir  raquítico  y  de 
inteligencia  escasa,  se  opone  tenaz¬ 
mente  al  amor  de  sus  hijas  que  quie¬ 
ren  casarse  con  dos  muchachos  dignos 
y  de  posición  sólida.  La  decisión  del 
banquero  ha  de  sorprender  forzosa¬ 
mente  al  expectador,  ya  que  ningún 
motivo  de  honor  o  de  posición  le  im¬ 
pide  acceder  a  la  súplica  de  los  ena¬ 
morados  jóvenes.  Debemos  suponer 
que  el  señor  Linares  Rivas  trata  de 
oponer  esta  barrera  al  bien  para  que 
el  mal  entre  en  acción  y  justificar  de 
este  modo  su  necesidad.  En  efecto, 
uno  de  los  novios,  Ramoncho,  emplea 
un  recurso  algo  canallesco,  si  se  quie¬ 
re.  Su  hija  de  usted — le  di^ce  al  ban¬ 
quero,  por  boca  de  una  tía  suya  (de  él 
que  no  del  banquero),  ha  estado  en  mi 
estudio,  e  insinúa  levemente  que  en 
aquella  visita  ha  padecido  el  pudor  de 
la_  doncella. 

El  mal  ha  entrado  en  acción  con  to¬ 
da  su  pujanza.  El  banquero  se  deses¬ 
pera,  pero  cede.  Da  su  consentimien¬ 
to  para  la  boda.  Es  decir  que  según 
el  autor  llega  al  bien  por  el  mal.  Pero 
cuando  su  hija  le  confiesa  que  en  aque¬ 
lla  entrevista  no  ha  habido  lesión  para 
'su  honra,  ni  de  qué  avergonzarse  su 
inocencia,  retira  su  palabra  y  más  re¬ 
sueltamente  que  nunca  niega  su  apro¬ 
bación.  Entonces  la  enamorada  chi- 
cuela  abandona  el  hogar,  paterno  para 
refugiarse  en  los  brazos  del  honjfJre 
amado.  Es  decir,  que  la  fuerza  del 
mal  empleada  para  producir  un  bien, 
sólo  ha  servido  para  producir  un  mal 
mayor,  con  la  violenta  determinación 
de  la  muchacha,  provocada  por  un  pa¬ 
dre  estúpido.  Menos  mal  que  para 
justificar  su  teoría,  eL  señor  Linares, 
resuelve  esta  segunda  fase  del  asunto, 
obligando  al  banquero  a  ceder  nueva¬ 
mente  por  la  fuerza  de  los  hechos  con¬ 
sumados. 

Que  no- -es  el  empleo  del  mal  tan 
necesario  como  lo  predica,  lo  demues¬ 
tra  el  autor  con  el  caso  de  la  otra  hi¬ 
ja.  que  más  sumisa,  menos  levantisca 
que  su  hermana,  sometiéndose  a  las 
arbitrarias  decisiones  del  padre,  con¬ 
sigue  sin  embargo,  sus  deseos,  entran¬ 
do  con  sus  lágrimas  en  el  corazón  de 
aquél  y  enterneciéndolo. 

De  modo  que  en  lugar  de  demos¬ 
trarnos,  el  autor,  cómo  es  necesario 
el  mal,  nos  enseña  de  qué  manera  pue¬ 
de  producir  infelicidades  y  amarguras. 

Él  desarrollo  de  la  acción  está  pla¬ 
gado  de  detalles  ingeniosos  como  es 
de  rigor  tratándose  de  Linares  Rivas, 
maestro  de  efectos  teatrales,  y  salpi¬ 
cado  de  graciosas  frases  que  regocijan 
al  público. 

La  interpretación  de  ambas  obras, 
fué  tan  excelente  como  todas  las  que 


nos  lleva  hechas  la  Compañía  Váz¬ 
quez.  Séanos,  sin  embargo,  permitido 
detallar  algo  más  en  esta  crónica. 

La  señora  Martínez  en  “La  Madre,” 
de  Rusiñol,  hace  dos  escenas  de  ma¬ 
nera  sublime.  Una  ya  ]p.  hemos  di¬ 
cho;  cuando  lucha  con  su  hijo  para 
arrancarle  el  amor  nocivo  que  siente 
por  la  modelo.  La  otra  en  el  último 
acto  cuando  ha  de  representar  su 
muerte.  Podrá  haber  actrices  que 
igualen  a  la  señora  Martínez  en  estas 
escenas,  ninguna  que  la  supere. 

El  señor  Vázquez,  hijo,  en  el  drama 
citado,  tuvo  momentos  de  gran  inspi¬ 
ración,  de  gran  sentimiento.  Este  ar¬ 
tista  es  muy  joven,  un  patojo  casi,  y 
siguiendo  así  le  auguramos  grandes 
triunfos  en  la  escena. 

Campañá,  en  el  septuagenario  de 
“La  Madre”  y  en  el  banquero  de  “La 
Fuerza  del  Mal”  verdaderamente  irre¬ 
prochable.  En  el  gesto,  en  la  acción, 
en  la  ■posición  del  cuerpo,  está  siem¬ 
pre  dentro  de  su  papel.  Hasta  en  la 
voz  hay  las  tonalidades  que  convie¬ 
nen  al  personaje  que  representa. 

Muy  discretas  las  señoras  Monto- 
ya  y  señorita  Vázquez  3r  muy  bien  el 
señor  Tinoco.  Este  galán  joven  nos 
gusta  más  cada  día.  Del  Director  de 
la  Compañía  señor  Vázquez,  que  en  el 
reparto  de  “La  Madre”  tiene  un  papel 
secundario,  casi  insignificante,  puede 


Mi  general! 

— ¡Amigo  mío! 

— A  molestarle  vengo. 

— Usted  jamás  molesta. 

Y  el  noble  y  venerable  general,  des¬ 
pués  de  estrechar  mi  mano,  me  invitó 
a  tomar  asiento  en  el  suntuoso  despa¬ 
cho.  El  también  lo  hizo  a  mi  lado. 
Hubo  un  ^rorto  silencio,  durante  el 
cual,  nuestro  bizarro  y  heroico  visita¬ 
do  buscó  entre  los  escondrijos  de  su 
guerrera  la  petaca  de  cuero.  Me  ofre¬ 
ció  un  cigarro. 

— Usted  dirá — exclamó,  "después  de 
haber  saboreado  la  primera  bocanada 
de  humo. 

— Pues,  es  el  caso,  mi  general,  que 
tengo  el  propósito  de  ir  publicando 
las  opiniones  de  los  técnicos  militares 
españoles,  sobre  el  desarrollo  ,de  la 
guerra  europea. .... 

Me  detuve  un  instante  y  escudriñé 
el  gesto  del  general.  Frío:  sus  ojos 
metálicos  no  expresaban  más  que  una 
atención  cortés.  Su  figura  es  altiva, 
simpática,  y  ya  en  el  otoño  de  sus 


decirse  lo  que  de  sí  mismo  dijo  un  em¬ 
bajador  español,  cuando  en  un  ban¬ 
quete  regio  le  arrebataron  el  lugar  de 
preferencia  que  le  correspondía.  “¡No 
pasen  cuidado  señores,  que  donde  yo 
estoy,  está  la  cabecera!” 

De  propósito  hemos  dejado  para  lo 
último  a  la  señorita  Mela.  La  debe¬ 
mos  un  párrafo  y  es  de  justicia  dedi¬ 
cárselo. 

La  señorita  Mela  es  una  excelente 
actriz  dramática.  La  gama  de  su  in¬ 
tuición  artística  recorre  sin  esfuerzo 
la  escala  de  la  declamación.  La  vieja 
valetudinaria,  la  lugareña  zafia,  la 
chula  madrileña  y  la  dama  del  gran 
mundo,  encuentran  en  ella  una  intér¬ 
prete  de  pasmosa  naturalidad.  Dice 
bien  y  se  mueve  en  la  escena  con  per¬ 
fecta  soltura.  Su  mismo  tonillo  de 
voz,  algo  velado,  resulta  agradable. 
Tiene  además  mucha  gracia.  Para 
ser  una  artista  completa,  procure  co¬ 
rregirse  de  esa  displicencia  con  que  al¬ 
gunas  veces  se  nos  presenta  en  esce¬ 
na;  ponga  más  alma,  más  calor  en  los 
personajes;  que  su  naturalidad  no  pue¬ 
da  confundirse  nunca  con  la  frialdad. 

Defectillos  son  estos  de  los  que  pue¬ 
de  corregirse  fácilmente,  porque  ta¬ 
lento  y  afición  la  sobran. 

Don  Próspero. 


energías.  Sus  cabellos,  peinados  para 
arriba,  son  blancos  y  brillan  como  la 
plata.  Su  piel  es  curtida,  tal  vez  por 
el  fuego  del  sol  en  las  campañas.  ¡Un 
gran  tipo  de  caudillo! 

— Siga,  siga  usted  —  me  contestó 
sonriente. 

— -Poco  me  falta  ya  por  decir — con¬ 
tinué. — Siendo  usted  uno  de  los  técni¬ 
cos  militares  de  más  brillante  histo¬ 
ria,  uno  de  las  estrategas  españoles  en 
quienes  tiene  puesto  el  ejército  sus 
ojos,  necesariamente  me  veo  en  la  pre¬ 
cisión  de  que  sea  usted  nuestro  primer 
molestado.  v 

— ¡Oh!  ¡gracias,  gracias! — evadió  el 
general,  al  mismo  tiempo  que,  con  su 
diestra,  parecía  querer  cortar  los  elo¬ 
gios. — Pare  mí  sería  una  satisfacción 
muy  grande  acceder  a  su  deseo;  pero, 
¡la  verdad!,  la  exhibición  me  molesta. 
Además,  que  por  el  alto  cargo  que 
ocupo,  una  opinión  mía  sobre  los  di¬ 
ferentes  aspectos  que  presenta  el  ac¬ 
tual  conflicto,  podría  pesar  en  la  ba¬ 
lanza  q»ás  de  lo  debido,  y  no  quie- 


Un  estratega  hispano  dice  sus  impresiones 


Incógnito  guerrero  de  un  país  neutral,  hace 
revelaciones  oportunas. 


LA  ACTUALIDAD 


La  destrucción  del  buque  alemán  “Konigin  Luise” 


El  “Konigin  Luise”  recibiendo  los  tres  disparos  del  destróyer  inglés  “Lance” 

que  le  echaron  á  pique. 


El  buque  mercante  alemán  KONIGIN  LUISE,  de  2,000  toneladas  y  20  nudos  de  velocidad,  había  sido 
comisionado  para  sembrar  de  minas  el  mar  del  Norte  en  el  trayecto  de  Harwich  (Inglaterra)  hasta  las  costas 
alemanas.  Descubierto  por  una  flotilla,  de  destroyers  ingleses  el  día  4  de  agosto,  de  la  que  formaba  parte  el 
crucero  AMPHION,  intentó  huir;  pero  alcanzado  por  el  destróyer  LANCE,  fué  echado  á  pique  por  tres  certeros 
disparos,  uno  que  le  destrozó  el  puente  y  los  dos  restantes  á  popa,  que  quedó  enteramente  destrozada.  Solo  falló 

el  segundo  disparo  del  buque  inglés _ El  AMPHION  tropezó  con  una  de  las  minas  colocadas  por  el  KONIGIN 

LUISE  y  se  hundió  en  breves  instantes,  pereciendo  casi  todos  los  tripulantes  debido  á  la  rapidez  del  siniestro. 


> 


LA  ACTUALIDAD 


He  aquí  un  Vice- Almirante  afortunado 


Sir  David  Beatty  . — Uno  de  los  jefes  más  jóvenes  y  más  brillantes  de  la  Marina  Británica, 
combatió  en  la  "fructuosa  y  afortunada”  acción  naval  de  Heligoland,  y  vive  aún  con  toda  la 
gloria  que  a  semejante  hazaña  corresponde.  En  1910,  Sir  David  Beatty,  a  la  edad  de  39  años 
obtuvo  el  rango  de  «Insignia.»  Sirvió  distinguiéndose  por  su  talento  en  el  Nilo,  en  1908,  y 
dos  años  después  en  China.  Posteriormente  fne  nombrado  Secretario  Naval  del  primer  Lord 
del  Almirantazgo. 


EL  ZEPPELIN  X 


t 


Un  monstruo  de  los  aires,  el  Zeppe-  /  artillería  de  los  ejércitos  del  Kaiser,  a  >  No  cabe  duda  que  los  elementos  de 

Hin  X,  así  como  varios  aeroplanos  de  >  la  toma  de  uno  de  los  fuertes  más  po-  s  ataque  con  que  cuentan  los  ejércitos 

la  armada  alemana,  cooperando  con  la  <  derosos  de  la  defensa  de  Amberes.  <  Imperiales  son  formidables. 


LA  ACTUALIDAD 


EL  EJERCITO  FRAN| 

# 


Una  Sección  de  Artillería  durante  un  desear 


LA  ACTUALIDAD 


:es  en  campaña 


:;o  en  su  marcha  hacia  la  frontera  alemana 


la  Actualidad 


(Tercer 


3ntermebio 

Romántico 

(Vidas  Inútiles.) 

Salpicadas  de  aljófares 

las  sensuales  corolas, 

Se  abren,  urnas  de  seda, 

bajo  el  claror  del  día; 

Son  lirios  y  nenúfares, 

son  lotos  y  amapolas 
Que  a  flor  de  agua,  en  la  márgen, 
van  sobre  la  onda  fría. 


Es  un  jardín  flotante.... 

¡Ah!  yo  me  inclinaría 
Y  hundiera  mis  dos  manos 

en  las  crujientes  olas 
Para  cortar  un  cáliz. . . . 

Pero  es  que  vivo  a  solas, 
No  hay  alma  que  me  espere 
ni  a  quien  yo  nombre  mía. 


Loto  que  yo  arrancara 

Porque  lleno  de  unciones 
Durmiera  entre  las  hojas 

de  un  libro  de  oraciones, 
¡Púdrete  a  flor  de  agua! 

¡Qué  igual  es  nuestra  suerte! 


Yo  floto  en  mi  tristeza 

que  es  honda  y  que  no  brilla, 
Entanto  que  los  vientos 

me  arrancan  de  la  orilla 
Con  rumbo  a  las  oscuras 

riberas  de  la  Muerte. 


c 


LA  ACTUALIDAD 


La  Caballería  Británica  en  el  Continente 


Sir  Philip  W.  Chetwode,  Bi  D.  S.  O.,  distinguido  jefe  de  la  5*  Brigada  de  Caballería 
inglesa,  héroe  de  una  importante  acción  favorable  a  los  aliados. 


Lord  Kitchner  dijo  de  este  ameritado  Jefe  militar  inglés,  al  referirse  a  los  combates  desarro¬ 
llados  en  agosto  entre  la  Caballería  alemana  y  la  inglesa,1  que  el  General  French  elogiaba  con 
vehemencia  el  celo,  el  pundonor  y  la  bravura  excepcionales  que  concurren  en  Sir  Philip  W. 
Chetwode,  General  en  Jefe  de  la  5“  Brigada. 

Durante  la  acción  de  referencia,  el  12  de  Lanceros  y  Boyal  Scots  Greys,  derrotó  a  la 
Caballería  del  Kaiser.  . 


DEL  EJERCITO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA 

Artillería  inglesa  protegiendo  el  avance  de  las  tropas  aliadas,  que  aparecen  en  último  término  en  la  fotografía. 


t 


LA  ACTUALIDAD 


Las  palomas  como  espías  militares. 


A  DÜÜ&IE  <¡*ME&A  W.Y  IS  (AREIEO 
8Y  WtfJCtf  IT  Id  ATTACKED  TO  T*£ 

SiK&’-S  ootav, 


A  S'YíiUC  CAMERA  : 
TH'VT  CAS  BE  f  AKKJF.D 
A  0!RD. 


'  “r‘l  a rit'.  íy  ',;.teKEn  r-'>.rocRA^«tK-  y, 
TME.  ía?  1 A  AtTAC  HKB  TO  A  PlÓEptf, !  £ 


v-'y'^'  AP.otvn>0í 


PttOTOGKÁFOiED  UVA  Pi'fitíJW  O?  TilE  WlN<j 


Una  cámara  fotográfica  que  funciona  automáticamente  a  intervalos  fijos, 
atada  al  cuello  de  una  paloma  mensajera,  ha  sido  un  medio  muy  utilizado 
por  los  países  europeos  hoy  en  guerra,  para  conocer  los  fuertes,  y  a^aso 
hoy  se  les  emplea  para  saber  las  posiciones  del  enemigo.  Los  experi¬ 
mentos  que  se  han  hecho  son  muy  satisfactorios. 


ro .  Cada  cual  cómprese  un  buen 

mapa,  como  el  que  yo  tengo,  y,  sobre 
él,  estudie  las  situaciones,  fortificado-' 
nes,  elementos  de  guerra  y  espíritu  de 
los  beligerantes  y  siga  sus  avances  y 
retrocesos:  a  poco  de  adoptar  este 
método  sabrá  tanto  como  yo  de  la 
guerra  actual  y  hasta  estaremos  de 
acuerdo. 

ARDIDES  DE  PERIODISTA 

Y  estas  palabras  del  general,  que¬ 
rían  ser  las  últimas  de  nuestro  diálogo 


sobre  la  guerra;  pero  el  cronista,  que 
es  confiado,  insistió. 

— Ese  exceso  de  modestia  de  usted, 
no  me  lo  explico,  mi  general.  En  su 
punto  estaría  tal  evasiva,  si  yo  viniera 
con  la  pretensión  de  que  me  hablase 
usted  de  política  o  de  literatura  o  de 
diplomacia;  pero  no:  mi  propósito  c$ 
que  me  hable  usted  de  la  guerra  euro¬ 
pea.  sin  relacionarla  con  España,  y 
desde  el  punto  de  vista  técnico.  Por 
ejemplo:  yo  me  concretaré  a  pregun¬ 


tarle  a  usted:  “Tal  operación,  ¿estuvo 
bien?  ”  “Esa  retirada,  ¿se  puede  con¬ 
siderar  un  fracaso?"  “Aquella  resis¬ 
tencia,  ¿cree  usted  que  estaba  previs¬ 
ta?"  etcétera,  etc. 

— Todo  eso  me  parece  muy  bien — 
nos  interrumpió  el  general,  ya  más 
condescendiente,  —  y  yo,  de  seguro, 
accedería  a  ello  si  no  me  aterrase  la 
exhibición.  Es  decir,  que  si  en  vez  de 
mi  nombre,  encabeza  usted  su  artículo 
con  “Opiniones  del  general  X,"  y 
guarda  usted  mi  incógnito,  no  tengo 
inconveniente  en  que  hablemos  de  lo 
que  usted  desee;  pero  le  repito,  que 
sin  fotografías  y  sin  nombre. 

— ¡Ah!  Pero  ha  de  darme  U9ted 
sagrada  palabra  de  honor  de  cumplir 
mis  deseos. 

— Se  la  doy,  repuse  —  será  una  ar- 
aún  desconfiado,  el  General. 

— El  honor,  mi  general,  no  se  se¬ 
para  en  mí  jamás  del  periodista.  Le 
prometo  a  usted  que  ni  ante  el  horror 
de  un  fusilamiento  podrá  nadie  arran¬ 
carme  su  nombre. 

— Bien,  conformes — replicó  el  gene¬ 
ral,  satisfecho. — Pasaremos  a  mi  habi¬ 
tación  de  trabajo  y  allí  contestaré  a 
cuanto  usted  me  pregunte. 

EN  EL  GABINETE 

Pasó  él  delante,  y  le  seguí. 

Y  penetramos  en  otra  estancia 
mas  pequeña.  Libros,  planos,  mapas 
por  todas  partes.  Sobre  las  mesas, 
y  pendientes  de-las  paredes,  había  mu¬ 
chos  objetos  de  Filipinas. 

—Para  más  facilidad— exclamó  el 
general,  al  mismo  tiempo  que  extendía 
el  mapa  militar  de  Francia  y  Alema¬ 
nia  sobre  una  pequeña  mesita  de  cam¬ 
paña, — nos  iremos  documentando  con 

el  mapa  delante . Ve  usted,  en  este 

plano  se  advierte  perfectamente  que 
los  'alemanes  han  invadido  el  Luxem- 
burgo  y  Bélgica  por  ser  la  parte  más 
vulnerable  de  la  frontera  francesa.  Es 
lo  único  libre  del  doble  collar  de  hie¬ 
rro  de  las  fortificaciones,  con  que,  des¬ 
pués  del  70,  se  han  prevenido  los  fran¬ 
ceses.  Aquí  en  el  Este  tienen  también 
el  boquete  de  Belfort . 

Y  el  general  iba  siguiendo,  con  el 
dedo  índice,  el  culebreo  gráfico  del 
plano,  correspondiente  a  su  explica¬ 
ción. 

— ¿Y  usted  ciee,  mi  general,  que  al 
ejército  alemán  ha  sorprendido  la  re¬ 
sistencia  belga? . 

— Es  muy  difícil  creer  que  un  Esta¬ 
do  Mayor  como  el  alemán,  y  en  una 
guerra  como  ésta,  que  venía  preparán¬ 
dose  desde  el  71,  no  tuviesen  descon¬ 
tado  este  primer  paso.  Es  de  suponer 
lógicamente,  que  ya  por  espías,  ya  por 
sondeos  políticos,  ya  por  mil  medios, 
los  alemans  tenían  que  saber  la  ac- 
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titud  y  resistencia  probables  de  los 
belgas.  Por  lo  demás,  está  compro¬ 
bado  que  si  el  ejército  alemán  se  pro¬ 
puso  dar  un  golpe  de  mano  en  Lieja, 
no  tenía  el  plan  de  seguir  por  allí  el 
avance.  Esto  lo  demuestra  que  pa-a 
Lieja  se  destacó  un  corto  número  de 
fuerzas  y  éstas  no  iban  lo  suficiente¬ 
mente  preparadas  de  víveres  y  muni¬ 
ciones  para  un  largo  viaje  ni  para  una 
gran  resistencia.  Muchos  opinan  que 
los  belgas  han  detenido  a  los  alema¬ 
nes;  a  mi  juicio  lo  que  ha  detenido  al 
ejército  invasor  no  ha  sido  la  resisten¬ 
cia  encontrada  en  Bélgica,  sino  que  no 
tenía  las  fuerzas  suficientemente  con¬ 
centradas  para  avanzar;  porque  ya  se 
ha  visto  ahora  que  sin  la  toma  de  Na- 
mur  han  podido  los  ejércitos  alemanes 
ilegar  a  la  frontera  francesa;  lo  mismo 


pudo  ocurrir  con  Lieja. 

— ¿Y  cómo  se -explica  usted,  mi  ge¬ 
neral,  que  Lieja  esté  en  poder  de  los 
alemanes  y  según  los  telegramas  los 
fuertes  continúan  ^lefendiclos  por  los 
•  belgas? . 

El  general  se  encogió  dd  hombros. 

— No  me  lo  explico.  Cuando  se 
trató  de  las  fortificaciones  del  Mosa, 
para  la  defensa  de  Bélgica  contra  una 
invasión  alemana,  yo  censuré  el  pro¬ 
yecto  en  mi  libro  Ejército  de  opera¬ 
ciones.  A  mi  juicio  el  obstáculo  que 
se  pretendía  oponer  a  la  invasión  ale¬ 
mana  era  bien  débil.  Así  ha  resul¬ 
tado.  Preferible  hubiera  sido  para  los 
belgas  concentrarse  desde  un  princi¬ 
pio  en  Amberes,  y  allí,  sin  mermas  en 
el  ejército,  ni  desfallecimientos  en  el 
espíritu,  batir  al  invasor. 


LO  QUE  SE  PENSABA  DE 
AMBERES 

— ¿Es  una  gran  plaza  fuerte  Ambe¬ 
res? 

— Magnífica.  La  mejor  de  Bélgica. 

— ¿Cuál  cree  usted  que  será  el  ob¬ 
jetivo  perseguido  por  Alemania? . 

— No  sé....  No  sé.  Es  muy  difícil 
suponer,  porque  no  contamos  con  in¬ 
formación  verídica.  Positivamente  los 
objetivos  de  Alemania  pueden  ser 
tres:  La  conquista  de  Bélgica,  Lu- 
xemburgo  y  Holanda  para  anexionár¬ 
selas,  si  es  que  triunfa,  o  para  que  le 
sirvan  de  rehenes  para  después  cam¬ 
biarlas  por  territorios  y  colonias  que 
le  tomen  los  enemigos;  otro  objetivo 
puede  ser  invadir  Francia,  por  el  pun¬ 
to  más  débil  de  la  frontera,  en  com¬ 
binación  con  otro  ejército  procedente 
de  la  Lorena,  y  el  tercero  tal  vez  sea 
— y  a  éste  me  inclino  yo — llamar  la 
aTérnrión  de  -los  aliados  por  Bélgica, 
para  cuando  allí  esté  la  fuerza  con¬ 
centrada,  en  una  fase  defensiva,  dar 
un  golpe  decisivo  por  otra  parte;  es 
decir,  un  amago  para  disimular  la  in¬ 
vasión  por  la  Alsacia  o  la  Lorena.  No 
hay  que  perder  de  vista,  tampoco,  que 
los  alemanes  buscan  acercarse  lo  más 
posible  a  las  costas  británietis  y.... 
que  a  una  escuadrilla  de  zeppelines  le 
es  muy  fácil  atravesar  el  Canal  de  la 
Mancha,  situarse  sobre  la  flota  ingle¬ 
sa  y ... .  ¡  quién  sabe ! . . . . 

— ¿Ha  observado  usted,  mi  general, 
que  las  simpatías  españolas  están  muy 
divididas  entre  los  beligerantes?..... 

— En  efecto;  pero  nosotros  debemos 
ser  neutrales  hasta  en  espíritu. 

— Pues  yo  creo — insistí  con  malicia 
— que  hay  muchos  francófilos. 

— Eso  observo,  sobre  todo  en  la 
Prensa. 

A  LOS  FRANCOFILOS 
ESPAÑOLES 


El  ejército  invasor  alemán  en  marcha 
por  las  calles  de  Bruselas. 


Una  columna  de  provisiones. 


La  infantería  victoriosa. 


Hizo  una  pausa,  después  continuó: 

— La  verdad,  no  se  comprende  esa 
parcialidad  por  Francia  e  Inglaterra. 
No  hay  más  que  pasar  los  ojos  por  la 
Historia  para  ver  qu,e  estas  dos  po¬ 
tencias  han  sido  siempre  nuestras 
enemigos.  Que  repasen  los  francófi¬ 
los  nuestra  guerra  de  la  Independen¬ 
cia,  y  con  serenidadf  sin  enconos  y 
sin  odios,  vean  los  daños  que  nos  hi¬ 
cieron  franceses  e  ingleses.  A  los  que 
les  indigna  la  violación  de  la  neutra¬ 
lidad  de  Bélgica  llevada  a  cabo  por 
los  alemanes,  hay  que  decirles  que  en 
efecto  esto  es  muy  censurable,  pero 
no  es  el  primero  ni  será  el  último  caso 
que  registre  la  Historia  Universal; 
sin  ir  más  lejos,  el  ejército  de  Napo¬ 
león  entró  en  España  como  amigo  y 
después  con  perfidias  y  traiciones  se 
apoderó  de  Pamplona,  Monjuich,  La 


« 


LA  ACTUALIDAD 


Cindadela,  San  Sebastián  y  demás. 
Respecto  a  los  ingleses  vinieron  en¬ 
tonces  como  amigos  y  aliados,  pero 
ellos  en  realidad,  y  esto  nos  lo  de¬ 
muestra  la  historia,  eran  más  que 
amigos  nuestros,  enemigos  de  Napo¬ 
león.  Tampoco  conviene  olvidar,  aun¬ 
que  sí  perdonar,  la  entrada  de  los  in¬ 
gleses  en  San  Sebastián  el  año  1813. 
Y  los  que  supongan  que  nuestro  en¬ 
grandecimiento  sobrevendrá  después 
de  una  alianza  con  Francia,  están  en 
un  lamentable  error.  Francia  siem¬ 
pre,  siempre,  ha  sido  y  será  nuestro 
enemigo  natural  por  situación  geográ¬ 
fica.  Y  después  de  todo,  desde  el 
punto  de  vista  francés,  han  hecho 
bien;  han  cumplido  su  misión  patrió¬ 
tica.  A  ellos  no  les  convenía  tener  un 
vecino  fuerte  y,  claro,  todos  sus  es¬ 
fuerzos  se  han  encaminado  siempre  a 
detentarnos.  Después  de  ésto,  ¿cómo 
hay  quien  crea  que  estamos  obligados 

a  ella? .  Que  se  señale  una  sola 

ocasión  en  que  Francia  nos  haya  bene¬ 
ficiado  en  algo.  Los  franceses  quieren 
mostrar  esta  guerra  como  la  lucha  de 
la  civilización  contra  la  barbarie;  ellos 
se  adjudican  el  papel  de  civilizadores 
y  a  los  alemanes  el  de  bárbaros;  ésto 
no  es  admisible;  Alemania  es  una  na¬ 
ción  culta  y  civilizada  como  la  que 
más. 

— Luego  usted  no  cree  en  los  actos 
salvajes  de  que  se  acusa  a  los  ale¬ 
manes. 

LOS  PRETENDIDOS  ATENTA¬ 
DOS  DE  LOS  ALEMANES 

El  general  hizo  un  gesto  de  nega¬ 
ción. 

— Creo  que  se  exageran  considera¬ 
blemente.  Un  ejército  como  el  ale¬ 
mán,  que  durante  el  sitio  de  París  del 
año  70,  respetó  escrupulosamente  las 
obras  artísticas  existentes  en  Versa- 
lles — cosa  que  no  hicieron  los  france¬ 
ses  en  nuestro  Museo  del  Prado  ni  en 
nuestros  templos, — no  puede  condu¬ 
cirse  a  los  cuarenta  años  como  un 
ejército  de  salvajes. 

Este  argumento  del  general  era 
abrumador. 

— Y  dígame,  mi  general:  el  derecho 
internacional — continué  preguntándo¬ 
le — ¿autoriza  a  los  beligerantes  para 
pedir  esa  contribución  que  los  alema¬ 
nes  han  exigido  a  Bruselas  y  a  Lie- 

ja? . 

—Sobre  ese  punto'  se  ha  escrito  mu¬ 
cho,  pero  los  tratadistas  no  están  de 
acuerdo.  Kúber,  Wattel,  Grocio  y  en 
general  la  mayor  parte  de  los  autores, 
creen  legítima  la  contribución  de  gue¬ 
rra  como  un  rescate  que  dan  los  ha¬ 
bitantes  de  la  población  invadida  para 
librarse  del  saqueo. 

— ¿Cree  usted  que  Espaff  tendrá  al 
fin  que  salir  de  su  neutralidad? 


Los  Fuertes  destruidos 


Fort  Pontine,  cercano  a  Lieja,  notable  obra  defensiva 
que  no  probó  ser  demasiado  eficaz. 


— Profesías,  no  me  pida  usted . 

Yo  lo  único  que  puedo  decir  sobre 
esto  es  que  mi  uniforme  de  campaña 
está  siempre  dispuesto. 

SOBRE  LA  DURACION  DE  LA 
GUERRA 

— ¿Cuánto  tiempo  supone  usted  que 
durará  esta  gran  guerra?.... 

—A  mi  juicio  no  puede  prolongarse 
mucho  por  los  grandes  gastos  a  que 
da  lugar;  como  están  en  juego  todas 
las  naciones,  esto  representa  un  derro¬ 
che  y  un  desequilibrio  económico  in¬ 
sostenible.  La  guerra  ruso-japonesa 
puede  decirse  que  la  terminó  la  falta 
de  dinero.  En  ésta  ocurrirá  lo  mismo: 
influirán  más  la  condiciones  económi¬ 
cas  de  los  países,  que  las  victorias  mi¬ 
litares. 

— Y  ¿qué  nación  cree  usted  que  será 
la  vencedora?. . . . 

— ¿Quién,  es  capaz  de  predecir  éso? 


. Por  tierra,  ha&ta  ahora,  Alema¬ 
nia  sigue  como  por  un  Atlas  la  per¬ 
secución  de  su  objetivo.  Tal  vez  los 
rusos  por  lo  numeroso  de  su  ejército 
la  distraigan  y  no  pueda  continuar  su 
plan....  Y  quién  sabe  si  cuando  quie¬ 
ran  recordar  los  aliados,  ya  hayan  lle¬ 
gado  a  París  los  alemanes. 

— Si  vence  Alemania  ¿qué  compen¬ 
sación  cree  usted  que  pedirá?. . . . 

— Desde  luego  pedirá  una  expansión 
territorial  en  Europa  y  en  Africa,  y 
poco  más  de  los  millones  necesarios 
para  reponer  su  escuadra  que  talvez 
se  la  destruya  la  inglesa.  Es  muy 
posible  que  su  expansión  europea-  sea 
por  Bélgica  con  costas  al  Mar  del 
Norte. 

— Ve  usted  —  me  orientaba, --aquí 
por  el  boquete  de  Belfort.... 

Yo  no  veía  nada. 

El  Caballero  AUDAZ. 
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Un  lector  de  “La  Actualidad”  señala 
grave  peligro. — Prever  es  mejor  que 
curar — advierte  el  firmante. 

Hemos  recibido  la  carta  siguiente, 
que  publicamos  por  creer  de  suma 
trascendencia  el  asunto  a  que*  se  con¬ 
trae: 

Señor  Director  de  “La  Actualidad”: 

Fiado  en  la  sinceridad  de  sus  pro¬ 
testas  en  el  sentido  de  que  su  revista 
tiene  un  fin  patriótico  y  que-  desea  ha¬ 
cerse  útil  a  la  comunidad  chapina,  me 
permito  molestar  la  atención  de  usted 
suplicándole  estudie  y  emprenda  una 
campaña  seria  y  razonada  tendente  a 
organizar  un  servicio  práctico  exter- 
minador  de  la  langosta  o  chapulín  que 
ya  empieza  a  amenazar  de  nuevo  al¬ 
gunas  regiones  de  Guatemala. 

Es  indudable  que  no  faltan-  elemen¬ 
tos  para  combatir  al  temible  animal, 
pero  no  se  puede  menos  de  confesar 
que  nuestro  carácter  requiere  el  enér¬ 
gico  mandato  de  un  gobernante  para 
impulsarnos  a  obrar  coordinadamente 
aun  en  aquello  que  es  para  nuestra 
propia  conveniencia. 

Permítóme  recordar  el  sistema  usa¬ 
do  en  tiempos  del  señor  Presidente 
Reyna  Barrios,  consistente  en  el  apro¬ 
vechamiento  de  todos  los  elementos 
de  cada  región  bajo  las  órdenes  inme¬ 
diatas  de  autoridades  bien  instruidas  y 
cuidadosas,  porque  urge  verdadera¬ 
mente  combatir  desde  luego  una  pla¬ 
ga  que  puede  traer  (y  que  traerá  de 
fijo  si  no  se  le  extirpa)  daños  mayores 
que  la  guerra  europea  y  sus  consi¬ 
guientes  trastornos. 

Todo  buen  guatemalteco  de  seguro 
siente  la  necesidad  de  pensar  en  este 
serio  problema,  pero  sin  la  interven¬ 
ción  directa  de  las  autoridades,  lo  que 
se  piense  y  se  diga  y  se  haga,  care¬ 
cerá  de  cohesión  y  sistema  y  no  surti¬ 
rá  los  efectos  deseados.  Conste  que 
“La  Actualidad"  pone  a  tiempo  el  gri¬ 
to  en  el  cielo. 

Doy  a  usted  las  gracias,  señor  Di¬ 
rector,  por  lo  que  tenga  a  bien  hacer 
en  obsequio  de  mi  indicación,  y  quedo 
suyo  atento  y  seguro  servidor: 


LA  FIESTA  DE  LA  RAZA  EN 
GUATEMALA 

“Colón  el  Almirante  soñador.” — Ho¬ 
menaje  ante  su  monumento  en  el 
Parque  Central. 

La  Honorable  Corporación  Munici¬ 
pal  de  esta  ciudad,  expidió  atentas  in¬ 
vitaciones  para  un  acto  por  demás 
sugestivo  que  se  desarrolló  en  el.JPar- 
que  Central  el  día  12  del  presente,  ante 
el  hermoso  monumento  erigido  en  ho¬ 
nor  a  la  memoria  del  gran  navegante 
genovés  Cristóbal  Colón,  y  en  esa 
fecha  lindas  coronas  florales  engala¬ 
naron  la  estatua,  luces  y  gallardetes 
adornaron  los  soportales  de  la  vieja 
plaza,  y  por  la  tarde  hubo  el  meeting 
a  que  primero  aludimos. 

En  nombre  del  Gobierno,  el  señor 
Doctor  don  Miguel  Larreinaga  pro¬ 
nunció  un  hermoso  discurso  ante  la 
gran  multitud  aglomerada  en  el.  par¬ 
que.  Cosechó  el  orador  nutridos 
«-aplausos  por  las  vivas  imágenes  que 
evocara  su  palabra  fácil  y  suntuosa*. 

La  banda  Minerva  dejó  escuchar  las 
mejores  piezas  de  su  repertorio. 

Por  la  noche  algunas  sociedades 
mutualistas  obreras,  celebraron  el  ani¬ 
versario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  con  veladas  y  festivales  que  po¬ 
nen  de  manifiesto  el  alto  valor  cívico 
del  pueblo  de  Guatemala. 


LA  CONFERENCIA  DE  HOY 

He  aquí  .el  programa  a  que  se  su¬ 
jetará  la  conferencia  de  hoy  en  el 
Teatro  Colón,  y  que  será  dada  a  las 
S  y  media  por  Doña  Concepción  Gi- 
meno  de  Flaquer: 

I — Sinfonía  por  la  Orquesta.  II — 
Aria  de  la  ópera  "Marta,”  por  el  tenor 
señor  Castejón.  30.  —  Conferencia: 
Influencia  de  la  madre  en  la  vida  de 
los  grandes  hombres.  40. — Romanza 
de  la  ópera  “Pagliacci,"  por  el  tenor 
señor  Castejón.  60. — Alma  Hispano 
Americana  y  Alma  Española.  Intro¬ 
ducción  a  la  obra  sobre  “América 
Contemporánea,”  que  prepara  la  con¬ 
ferencista. 


Un  Agricultor. 


MÉTODO  SENCILLO  PARA  EN¬ 
GORDAR 

Un  nuevo  descubrimiento. 

Hombres  y  mujeres  delgadas.  ¿A 
dónde  ha  ido  a  parar  aquella  comida 
suculenta  de  que  participaron  Uds. 
anoche?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  todos 
los  alimentos  nutritivos  que_aquellav 
comida  contenía?  Parece  que  pasaron 
por  su  cuerpo  como  pasan  los  líquidos 
por  un  colador,  sin  haber  dejado  bene¬ 
ficio  alguno  ni  haber  aumentado  su 
peso  en  lo  más  mínimo.  No  se  atre¬ 
verán  Uds.  a  negar  la  existencia  de  di¬ 
chos  ingredientes  nutritivos  en  todos 
los  alimentos  que  Uds.  ingieren,  como 
los  había  en  la  comida  de  anoche,  y  de 
por  fuerza  tendrán  que  admitir  que  la 
causa  de  su  delgadez  és  debida  a  que 
sus  órganos  digestivos  y  asjpiilati- 
vos  no  funcionan  con  propiedad.  Es¬ 
ta  es  la  simple  verdad  de  los  hechos 
y  es  aplicable  a  todas  las  personas  del¬ 
gadas  en  todas  partes  del  mundo.  Se 
hace  necesario  recontruir  y  ayudar  a 
tales  órganos  en  sus  funciones  o  de 
lo  contrario  no  habrá  esperanza  de 
que  puedan  Uds.  engordar.  La  ayuda 
es  simple  y  al  alcance  de  todas  las  in¬ 
teligencias  y  todas  las  fortunas,  a  sa¬ 
ber:  Coma  en  abundancia  de  todo  4o 
que  Ud.  apetezca  y  tómese  una  pas¬ 
tilla  de  Sargol  con  cada  comida.  En 
dos  o  tres  semanas  notará  Ud.  la  di¬ 
ferencia;  de  cinco  *a  ocho  libras  de 
carnes  sólidas  y  permanentes  habrá 
Ud.  ganado.  El  Sargol  se  mezcla  en 
su  estómago  con  los  alimentos  y  los 
prepara  para  ser  asimilados  y  debida¬ 
mente  absorbidos  por  la  sangre.  No 
entrarán  y  saldrán  de  su  cuerpo  como 
agua  por  un  colador.  Personas  delga¬ 
das  cuando  toman  Sargol  ganan  de  10 
a  15  libras  de  carnes  por  mes;  y  no  es 
una  carne  floja  y  pasajera,  sino  dura 
y  permanente. 

Las  pastillas  Sargol  se  componen  de 
seis  de  los  mejores  ingredientes  de 
que  dispone  la  química  para  producir 
carnes  y  las  garantizamos  ser  abso¬ 
lutamente  inofensivas  y  agradables  de 
tomar.  Son  recomendadas  por  médi¬ 
cos  y  farmacéuticos. 

SARGOL  Se  venden  en  la  Farma¬ 
cia  y  Droguería  de  los  Señqres  Lan- 
quetín,  Castaing  y  Cía.  —  Guatemala. 
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Transladamos  respetuosamente  lo 
?-*iterior  a  quienes  corresponde,  segu¬ 
ros  de  que  la  iniciativa  esbozada  en 
el  cuerpo  de  la  carta  transcrita,  será 
propiamente  interpretada  por  nuestros 
previsores  y  prudentes  mandatarios. 


M.  L.  Villavicencio,  =  Escuintla,  . 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor  Cueros  de  res.  Pieles  de  Venado., 
Hule,  Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

9e  encarga  de  Agendas,  y  Comisiones  Consignaciones. 


CERTAMEN  DE  BELLEZA  DEL  “LIBRO  AZUL” 

(OCTUBRE  9  a  OCTUBRE  16) 

Liota  de  señoritas  guatenyil  lecas  favorecidas  con  votos. 


NOMBRES 


Marv  Wyld . 

María  Albertina  Dubois . 

Helena  Valladares  de  la  Vega. 

Dolores  Colom  Aguirre . 

Adelita  Aparicio . 

Luisa  Mérida . 

Emilia  Tibie . 

Gloria  Molineda . 

Adelina  Aris . 

Marta  Díaz . 

Raquel  Quiñónez . 

Socorro  Molineda . 

Helena  Quiflónez . 

Amelia  Peña  . 

Anita  de  León . 

Carmen  Rodríguez  Rossignon  . 

Angela  Novales . 

Clarita  Villacorta . 

Clara  Matheu . 

Flora  Grotewald . 

Elisa  Rossbach . > . 

Rosita  Molineda . 

Lolita  Solares . 

Luz  Méndez .  . 

Graciela  Urdíales . 

Soledad  Post . 

Rosita  Lowenthal . 

Rosario  Lara . 

Olimpia  Sosa . 

Concha  Larraondo . 

Zoila  Santa  Cruz . 
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Hay  muchas  más  señoritas  que  tienen  votos,  pero  por  tener  pocos,  roo  publicamos  los  nombres. 


Señoritas  Extranjeras 


Selmita  Koch.:.... 

Aída  Miles . . 

Clotilde  Pinto  .... 
Dora  Williamson 
Aída  Doninelli  ... 
Cristina  Nanne... 

Ilse  Liebes . 

Hería  Kniglit . 

Margot  Herlihy  . 
Dory  Herlihy ...... 
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VALE  POR  UN  VOTO 

VALE  POR  UN  VOTO 

CERTAMEN  DE  BELLEZA 

CERTAMEN  DE  BELLEZA 

¡  DEL  "LIBRO  AZUL"  DE  CUATEMALA 

DEL  "LIBRO  AZUL”  DE  GUATEMALA 

La  señorita  más  bella  y  simpática  de 

La  señorita  más  bella  y  smpática  de  la  Colonia 

Extranjera  en  la  República  es 

la  ci udad  de . 

que  vive  en  . 

LA  ACTUALIDAD 

LA  ACTUALIDAD 

Vf 


\ 
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LA  ACTUALIDAD 


VARIEDADES 


=  COMPAÑIA  = 
=  DRAMATICA 
= ESPAÑOLA = 


Pedro  J.  Vázquez 


Funciones 

todos  los  martes,  jueves,  sábados 
-  y  domingos,  tarde  y  noche. 


NUMEROSO  PERSONAL  ARTISTICO 


Espléndido  decorado. 

Selecto,  nuevo  y  variado  repertorio. 


LA  ACTUALIDAD 


EUREKA 


Fábrica  de  Bebidas  Gaseosas 


GUATEHAbA 


de  RUBIO  &  Cía. 

20  Calle  Oriente,  Número  14  =====  TELEFONO 


Agua  Mineral,  Fuentes,  Sifones,  Chibolas  y  Jarabes  Finos  de  Todas  Clases. 


El  mejor  ladrille  de  Cemento  para  Pisos,  en  LA  UNION  INDUSTRIAL 

Bordos  para  aceras.  Escalones  ó  gradas  de  cemento  y  granito,  cornisas.  Todo  trabajo  de  modelación  en  general. 
Oficina:  6a.  Av.  Norte,  No.  5d.  =  -  =  Talleres:  5a.  Av.  Norte.  No.  55. 


Pidan  Chibolas  “SANITARIS 


>>  LA  MEJOR  AGUA  MINERAL  ARTIFICIAL  !  ! 
“LA  CHIBOLA,”  Fábrica  de  Bebidas  Gaseosas 


MONTI 


-m- 


REY  DE  LOS  WHISKEYS 


m 


-®- 


Para  pedidos:  “Unión  Comercial,”  6a.  A.  Norte,  No.  5d. 


“EL  AHORRO  MUTUO 


99  Institución  propagadora  de  AHO¬ 
RRO  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante  pequeños  depósitos  mensuales 
que  ganan  interés,  dentro  del  tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 

¿TVlensualmente  se  sortea  una  póliza  y~  se  cancela,  mediante  el  pago 
de  $1  000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corriente,  con  amortización  de  capital  e 
intereses,  y  en  otras  formas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en  la 
capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  Esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  ¿7WONROY,  Gerente. 


LA  AGTUALIDAD 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  k.  -  -  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  en  general. 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  co¬ 
rrientes.  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual 
por  depósitos  en  oro  ó  en  billetes,  á  plazo  no  menor  de  seis  meses. 

Alquila  por  aBo  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPOSIT 
BOXES)  para  que  el  pdblico  guarde  documentos,  joyas, .vajilla  &. 

Administradores : 

6«orgeB.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Glermont.  Gustavo  Rodríguez 
Director :  F.  L.  de  VILLA. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Asesto  de  1881.  Estado  semestral  30  de  Junio  de  1914 

Capital  autorizado . $2.000,000.00 

Capital  pagado .  1.650,000.00 

Eeserva....i . 6.000,000.00 

Fondo  para  eventualidades .  5.134,837.00 

Dirección : 

León  N.  Diebold.  Joee  V.  Molina  V.  Feliciano  Agullar  F.  Elíseo  Amézqulta. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA  :  Agencia  en  Ketalhuleu. 
Laeiz  &  Cía.:  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. : 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Banco  Agrícola  Hipotecario 


GUATEMALA 

Capital  Autorizado . $  12.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado . .  4.700,000.00 

Fondo  de  Reserva . .  1.223,659.32 

CORRESPONSALES  EN:  EL  EXTRANJERO: 

Nueva  York .  Sres.  G.  Amsinck  &  Co. 

San  Francisco  Cal .  Sres.  Schwartz  Brothers  &  Co. 

Londres .  Sres.  Lazard  Brothers  &  Co. 

París  .  Sres.  Lazard  Fréres  &  Co. 

Hamburgo .  Sr.  don  Conra'd  Hinrich  Donner. 

Madrid .  Banco  Hispano  Americano. 

Acepta  depósitos  a  plazo  fijo  y  a  tipo  convencional.  Además  de  hacer  todas  las  operaciones  de  su  ramo, 
tiene  un  departamento  de  CAJILLAS  de  SEGURIDAD  que  alquila  al  público  en  condiciones  ventajosas 

DIRECCION :  Daniel  Rodríguez.  L.  P.  ^Aguure.  J.  Valenzuela  y  cTVlicheo.  c_A.  Rj.  PRENTICE,  Gerente. 


CONFITES  y  DULCES,  vea  Ud.  las  muestras  en  LA  UNION  COMERCIAL 

Cuando  Ud.  pruebe  estos  dulces,  los  buscará  en  todas  partes  para  continuar  saboreándolos. 


Veüralí 

l ir)  . . 

PARA  DOLORES  DE  CABEZA 

RAFAEL  YELA  -  - 

1 0  a.  AVENIDA  SUR.  No.  54. 

TALLER  DE  HERRERIA  Y  FUNDICION  DE  HIERRO  Y  BRONCE 

Colocación  de  Cañerías,  Inodoros.  Lavadero  >  y  Bombas 
Hidráulicas.  Para  los  destiladores  y  salineros  se  hacen 

BOMBAS  DE  BRONCE 


• 

Para  la  ropa,  use  Ud.  cualquier  jabón, 
pero  para  la  cocina  y  los  pisos,  USE 

PIONEER 

ES  SUPERIOR  AL  SAPOLIO 

w 

ESPEJOS,  VIDRIOS,  CUADROS. 

m 

J  B.  SEIGNE 

14  CALLE  ORIENTE,  No.  2A 

30  por  ciento  de  la  producción  y  venta  total 
del  mundo  en  Máquinas  de  Escribir,  corres¬ 
ponde,  según  datos  estadísticos,  á  la 

UNDERWOOD 

MAQUINA  DE  ESCRIBIR 

No  importa  qué  Máquina  ha  usado  o  está  usando  actualmente, 
la  UNDERWOOD  es  hoy  día  la  preferida  por  su  rapidez,  exac¬ 
titud  y  durabilidad.  Es  la  única  que  sostiene  todos  los  Records 
Internacionales.  “La  MAQUINA  que  finalmente  comprará  Ud.” 

AGENTE  GENERAL, 

G.  ZENGEL 

Guatemala,  C.  A.  8a.  Avenida  Sur,  Número  2. 


Las  MEJORES  y  las  más  BARATAS  son  siempre  las  CERVEZAS  de  la 

Cervecería  Centro=Americana 


Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00;  las  de  esta  afamada 
Cervecería  valen  menos  de  la  TERCERA  PARTE.  Sus  precios  son  los  siguientes: 

Doce  mi 

Marca  «DOBLE»  (Viñeta  roja,  cruz  blanca) .  $15.00 

Marca  «GALLLO»  (Lager-Bier) . 

Marca  «FRAILE»  (Baviera) . y . . . 

Marca  «CABRO»  ( Bock-Bier) . 

Marca  «MOZA»  (Extracto  de  Malta) .  20.00 

Marca  «MARZEN»  (clara  y  oscura) . .  25.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  ó  negra)  . 

Cerveza  de  Pichel  . 

TODO  HOTEL,  CLUB  Y  TIENDA  DE  BUEN  CREDITO  QUE  DESEE  COMPLACER  A  SUS  CLIENTES,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA 

Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  materiales  y  aparatos  más  selec¬ 
tos  de  la  industria  cervecera ;  que  su  labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito. 
Con  el  valor  de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a  cuatro  botellas  de 
estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO  cristalino  fabricado  con  agua  químicamente 
pura,  destilada  a  vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  reformas  en 
nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla  mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería 
Moderna,  semejante  a  las  Fábricas  Europeas. 

NOTA: — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les  entregue  dinero  por  depósitos  de  envases,  un  recibo  impreso 
con  el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


Pote  media,  botellas 

Ea  la,  tienda, ,  al 
menudeo,  i  botella 

$15.00 
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20.00 

2.00 

20.00 

2.00 

20.00 

2.00 

20.00 

2.00 

25.00 

2.50 

2.75 

1.50  el  vaso 

Ü.OOcada  uno 

3S 


Dirección  Cablegráfica:  SCHWARTZ  ■  •  GUATEMALA 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real -  Guatemala,  C.  cA. 
Exportadores  <í*  d#  Importadores 
Y  BANQUEROS 
Dirección  Cablegráfica: 
SCWARTZ - SAN  FRANCISCO 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building-San  Francisco,  Cal. 

Importadores,  Exportadores 
y  Comerciantes  Comisionistas^ . 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 

Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895 

Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado . $5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado  . .  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  1.530,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  1.560,000.00 

DIRECTORES : 

B.  K.  Pearse.  S.  Delgado  M. 

José  del  Valle. 

Gerente:  cA  BICKFORD. 

Guatemala,  Julio  de  1914. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

‘  Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  "BANQUERO,’’  Guatemala. 

DIRECTORES : 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 
Carlos  Salazar. 

Gerente,  CARLOS  B.  PULLIN. 

Corresponsales  en  el  exterior: 

Lo.nd.res:  Fred.  Iluth&Co.,  Martin’s Banks Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México 
and  South  America.  Limited;  España:  García 
Calamarte  &  Cía  ,  Madrid;  Jover  &  Cía  ,  Bar¬ 
celona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla;  París:  Mallet 
Freres  &  Cía  :  Hamburgo:  C.  A.  Donner; 
Italia:  Banca  Belinzaghi,  Milán;  Estados  Uni¬ 
dos:  Brovvn  Bros  &  Co.,  New  York;  The  Anglo 
&  London  París  National  Bank  of  San  Francisco 
y  la  International  Banking  Corporation,  San 
Francisco;  México:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito . $2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . 1.701,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  551,803.30 

Agencias  en:  Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1914. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  A.  S.  No.  7,  Calle  del  Carmen. 

Establecido  el  1S  de  Julio  de  1895 

Dirección  Cablegráfica :  "  GUATEBANCO,”  Guatemala. 

Códigos  en  uso:  A.  B.  O.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.: 
Lieber’s;  Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado . . . $10.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado  ..:  2.500,000.00 

Fondo  de  reserva  . 6.735,129.62 

Fondo  para  eventualidades . 2.500,000.00 

Corresponsales  en  el  Extranjero : 

New  York,  Amsinck  &  Co.;  Messrs.  J  W.  Seiig- 
man  &  Co.;  y  The  National  City  Bank  of  New  York. 
San  Francisco':  The  Anglo  and"  London  París  Natio¬ 
nal  Bank  of  San  Francisco _ New  Orleans:  Whitne.v 

Central  National  Bank.— París:  Messrs  de  Neufliz’e 
&  Cíe;  Londres:  Deutsche  Bank  (Berlín)  London 
Agency  y  Messrs.  A.  A.  Ruffer  y  Sons.— Hamburgo: 
Deutsche  Bank  Filíale  Ha'mbürg:  Messrs.  L.  Behrens 
&  Sohne;  Messrs.  Schroder  Gebriider  &  Co.  y.  Mr. 
Cario  Z.  Thomson.— Madrid:  Señores  García  Cala- 
marte  &  Co.— Barcelona:  Banco  Hispano-Americano 

y  Señores  García  Calamarte  &  Co _ Roma:  Banca 

d’Italia;  Milán:  Crédito  Italiano.— México:  Banco 
Nacional  de  México. 

AN ENCIAS: 

Antigua:  José  Troccoli;  Escuintla:  Rafael  L.  Gava- 
rrete;  Cobán:  Ricardo  Sapper;  Ooatepeque:  Máximo 
Stalil  &  Co.;  Lívingston:  Ferrocarril  Verapaz;  Maza- 
tenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Ferrocarril  de  Ocós; 
Retalhuleu:  Noltenius  &  Co.;  Zacapa:  Samuel  As- 
coli  &  Co.:  Pochuta:  C.  Mirón;  Salamá:  , Ernesto 
Boesche;  Jutiapa:  Julio  Drago. 
DIRECCION: 

Adolfo  Stahl.  0.  B.  Hodgsdon.  JOSE  R.  (¡AMACHO,  Gerente. 
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